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RESUMEN 

Pat'a la fol-.Dáci.ón,.d·e 1.~:-P.~·~-~o.iial ~dad,. según el 

pslcoanA11s1s1 pasa por. _ci~r:ta's' .etá.pas el ser humano, que 

deben ser estimulado~ p~~ 18 furictbn· materna, que mediante 

su discursa la metAfora patérila forma psiquicamente al 

individuo y da paso al mundo simbólico. Pero, l qué sucede 

cuando esto no se lleva a cabo?, o cuando el infante al 

nacer no es •normal"; entonces se forma el niño 

fantasmático. De ahi que se observ6; que factores influyen 

para la estructuración del Yo en el niño deficiente mental 

detectándose que un factor importante es la madre, quien 

desata una serie de conflictos y que a su vez ve al infante 

como depósito de sus neurosis, el infante empieza a 

manifestar mediante su síntoma las demandas de la madre, es 

decir, él ni~o se mantiene en el plano imaginario ya que el 

plano real pertenece a la madre. La cual impide a su vez la 

ley paterna. Es aquí en donde el analista debe de detectar 

cuando en el discurso del infante habla la madre y cuando 

él y así observar las demandas de cada uno y dar solución 

adecuada, Siempre tomando en cuenta que el infante es 

Sujeto de deseos propios que su problemática le impide 

manifestar. Es función importante darle la palabra al 

infante como ser pensante. 



INTRODUC:CJON 

Al hablar de estructuración del Yo es hablar 

del Psicoanálisis es decir, Sigmun Freud, quien el 

principal exponente de 1 a teoria pslcoanal 1 ti ca, quien 

const1·uy6 una versi6n altamente integrada, a menudo 

cambiante y controvertida del desarrol 1 o humano y de Ja 

personal tdad. 

Freud consideraba al PsicoanAJ isis como un 

sistema de psicologla y no como una rama de esta, él ~ue el 

primero en dar una estructura a lo que hoy se conoce como 

aparato psiquico lYo, Ello, SuperYoJ. 

Se puede decir que la teoría Freudiana es ta 

base varias teorias que han suflgldo y evolucionado el 

psicoaná.lisis, por ejemplo lacan, quien se imponía el 

retorno a Freud como la via de acceso mAs ~avorable a Ja 



base de l aS elaboraciones fundamental es del pensamiento par 

eso nos re-ferimos a la doctrina freudiana para 

ci~cunscribir el punto de apoyo de los conceptos Lacanianos 

mé.s cruciales. 

Volviendo a la estructuraci6n psíquica y su 

buen funcionamiento, se requiere de ciertos estimulas que 

el ser humano recibe de la madre o de la persona que ejerza 

la funci6n de el la, para que mediante el discurso y la 

metAfora paterna, de el paso al plano simbólico. 

Claro está que hay otros factores que influyen 

en el desarrollo psíquico del Sujeto catalogado como 

•normal", en donde existe una buena relaci6n entre las 

instancias, Ello, Yo, SuperYo. Pero, qué sucede cuando no 

hay una buena relación entre estas instancias surge 

entonces, un desequilibrio que recibe una serie de 

etiquetas. 

Qué sucede con aquellos que se les etiqueta 

como deficientes mentales, Freud no tomo en cuenta este 

tipo de trastornos, para ser abordados, sin embargo surge 

en a~os más tarde analistas que tomando como base la teoria 

Lacaniana deciden abordar este tema; algunos autores son : 

M. Mannoni, F. Dolto, M. Malher, entre otros, ellos tratan 

de ver es lo que lleva al infante a presentar 

características de deficiencia mental, que es lo que 

influye para que el ni~o mediante su lenguaje o sintoma, 

proyecte el deseo o demanda de Otro. 
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Es por esto que surge 1 a 1 nquietud para 1 a 

elaboraci6n del presente trabajo cuyo objetivo es dar a 

conocer, los factores que influyen para la elaboración del 

Yo en el niño deficiente mental. Para esto se investigó a 

la deficiencia mental desde el punto de vista 

psicoanalitico, ya que se han dado una serie de argumentos, 

descripciones y etiquetas sobre lo que es la deficiencia 

mental desde diversos marcos teóricos, los cuales, ven al 

infante como culpable del sintoma. Por lo tanto este 

capitulo tiene por objetivo describir brevemente la 

deficiencia mental y el enfoque psicoanalitlco de algunos 

autores sobre ella. 

En el segundo capitulo se habla acerca de la 

estructuración psíquica Freudiana, por ser la base de toda 

teorta psicoanalitica moderna, es decir, la descripc16n del 

aparato pslquico, su funcionamiento y su relaci6n entre 

cada una de sus instancias, observando algunas variantes 

agregadas por lacan. 

Es asi como, que el objetivo es exponer en que 

consiste la estructuraci6n psiquica Freudiana observando 

las varlaclones de lacan. 

En el tercer capitulo se hablara 

especificamente de algunos factores sobre la constitución 

del Yo y sus particularidades en el deficiente mental 1 es 

decir, la estructuraci6n Yoica como efectos del 

significante, simbiosis, estadio del espejo. Far lo que el 
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objetl VO de ,:este cap! tu 1 CI 'é,;. ob.Óarvar c¡u¡¡; ¡¡;tapal!i ¡;¡:¡n 

afectada~ en, \~1 ·~e:i~.;f~ht~ \me~táÍ que impiden su 

estruc't1.iraci6-ry .Y~ica:<· 

Se trata de explicar a grañdes rasgos 1 as 

primeras etapas y tal las más importantes por las que pasa 

eJ infante para estructurar su aparato psiquJco, debido a 

que si éstas; no son superadas el inTante corre el riesgo 

de no estructurarse como Sujeto y no entrar al plano 

simbólico, pero, qué ocasiona Jo anterior, cuál es el rol 

que Ja madre juega. 

En el capitulo cuatro se tratará eJ•EJ Yo de 

la madre Yo del nf~oft, cuyo objetivo es describir como la 

intervención materna y su rol en el desarrollo psíquico del 

infante can deficiencia mental, ya que en desarroJ lo 

psíquico del infante es esencial Ja presencia materna y no 

tanto la partlc!paclón blológlca, sl no la función que 

desempeña. 

En el deficiente mental generalmente el Yo es 

el Yo de la madre. 

El objetivo del quinto capitulo es dar un 

panorama de como la sociedad ve al deTiciente mental. Se 

termina con un panorama en torno de algunos Tactores que 

influyen en el proceso de constitución psíquica en el 
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defiaiente mental. 

Desde et enfoque psicoanalitico se puede 

observar los factores inconscientes de los padres y como 

estos afectan para la constitución del Yo en su hija 

deflclente mental. 
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CAPlnJLO 1 

LA DEFICIENCIA 11ENTAL EN PSICOANALISIS 

Por lo seneral la deficiencia mental se 

considera como una desviaci6n en el desarrollo psicológico. 

La estructuración psiqu!ca del deficiente mental o su 

func!on~m!ento fis!ol6g!co pueden estar da~ados en forma 

similar su historia de lnteracclones con la gente y con las 

cosas puede no incluir experiencias esenciales de nitlos 

"normales", o pueden haber desarrollado conductas que 

lnter1leren con el progreso normal del aparato psiquico. 

El objetivo de este capitulo es describir 

brevemente la deficiencia mental y el enfoque 

ps!coanalit!co de ésta. 

El término deficiencia mental se considera 

únicamente, como el concepto descriptivo y no explicativo. 

Hablar de deficiencia mental es simplemente reconocer que 

un individuo presenta un deflcit pslquico relativo a una 
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norma establecida por el grupo social respectivoª 

La historia de la deficiencia mental es una 

serle de etiquetas, de controles, de gestos y de actos de 

serlos y graves informes médicos y pedagógicosª Es el caso 

del débil, caracterlal, idiota, retrasado, al que la 

sociedad margina y quita sin saberlo toda posibilidad de 

razonamientoª 

La deficiencia mental es algo Ci'eado por el 

hombre por su sociedad, se puede considerar que ésta se 

encuentra como slmbolo moralistaª Por lo tanto una de las 

tareas que se ha impuesto 1 a sociedad respecto a la 

deficiencia mental es buscar marcos teóricos desde donde 

abordarlos, un conjunto de cal iflcaclones destinadas a 

encontrar lo prefabricado, a dictaminar una diferencia que 

solo existe para nosotros desde •x• enfoque teórico, el 

"de'ficiente menta 1 • será detectado y eva 1 uado como 

negativoª Se califica de desviación, lo vamos a calaloga¡­

de enfermedad según cual sea la formación y el recurso 

teórico con que se cuentaª También se va a tratar de 

abordar con un arsenal de recursos técnicos, 

tnstitucionales, organizacionales, destinados a reintegrar 

a las personas con esas particularidades al torrente de la 

produccl6n. IBeremblltt, 19881 

La experiencia de Francoise Dolto ( 1986) la 

llevo a cuestionar el diagnóstico de la debi 1 idad del 

Sujeto y señalo que nunca en una postura psicoanal itica 

7 



habla: que. confiar,. erl ·e.1· diaS~.-ó#~ico· • 

. -i:>ara-c Má..nnan·L, ,.J_a .sd·efi:c·ienciB mental, no se 
, e ·' 1 :·<' ~.-<;· ;~. ,.'.,, .. ·- .-·---

percibe de 'entr·~·da la ~n~m~.l_fa·, na· se presenta como fatal 

desde ·e~. ~onfi9.nzl?; _y_~--q_":I~: 1.a·:_-~ef~ciencia se descubre casi 

por accidente debid~--'a q'u~ el· infante es llevado por otro 

sin tomas y se'-trata >a-· menudo de algo distinto por 

completo. Se.deduce ~ntonces que la deficiencia mental es 

también un p~oblema de estructuración psíquica, ya que el 

cuerpo del que habla en el psicoanál ísis no es el organismo 

con funciones fisiológicas, si no el cuerpo como 

organización libldlnal, la carga emocional, la 

culpabilidad, que implica lo que oculta la propia 

conciencia de tos padres. Es por eso que Mannoni consiente 

del problema psiquiátrico al que se enfrenta se ha tomado 

siempre tiempo para reflexionar, llevando para el niño 

deficiente mental el tiempo del diálogo lo más allá 

posible, esto se debe a que en cada caso se ha desprendido 

más allá del síntoma una signi-ficaclón, un tipo de relación 

interhumana que permite introducir en el lenguaje lo que a 

menudo quedaba enmascarado dentro del lenguaje; en el solo 

síntoma. 

El psicoanálisis aunque no niega el papel 

orgánico en muchos casos no 1 o acepta como expl 1caci6n 

radical, Todo deficiente mental es considerado, de entrada, 

como un Sujeto que habla, un Sujeto que mediante su 

pa 1 abra; busca el hacerse comprender, se constituye de 
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cier'ta manef'.a, en su relación con el Otr_o. <Richard M. 

1971) 

Los trabajos Bettelheim dentro de una escuela 

ortogenica <Institución de 1 nvestigac i ón sobre las 

enfermedades mentales del niño>, trata sobre niños que han 

sido declarados incurables después de haber fracasado en 

todos Jos tratamientos anteriores debido que algunos de los 

niños clasificados como deficientes se podrán recuperar en 

una psicoterapia, de ahi que un C. 1. (coeficiente 

intelectual) inferior o superior no tienen en sf mismo un 

significado real. <Bettelhelm, 1961J 

La situación que experimenta el deficiente 

mental aparece ligada a lo que ee llama organizidad de su 

enfermedad. Es planteada como orgánica y genética, y le da 

un carácter de lncurabllldad y fatalidad debido a que son 

niños incapaces de controlar sus impulsos y tienen la falta 

de aptitudes cognosltlvas. No obstante Ingalls 119761 y Ja 

!nterpretación Freudiana toman en cuenta la estructuración 

psíquica, como afectada por la estimuJación que recibe el 

niño de sus padres, catalogado como "Ego Defectuoso•, es 

decir el funcionamiento normal del Ego consiste en aprender 

lo referente a la realidad y entender tos resultados de las 

propias acciones. Y un deficiente es incapaz de comprender 

esto y están menos capacitados para controlar las 

manifestaciones del Id dominada sobre el Ego y no hay un 

equilibrio entre ambos y el SuperEgo exige más de lo que el 

9 --------··-----
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deficiente puede dar y al no ser una interacción adecuada 

entre 1 as tres insta ne ias provoca un desajuste en 1 a 

persona que ya no es considerada como normal, por que 

cuando el Yo cumple sabiamente sus -funciones ejecutivas 

prevalece la armenia y la adaptación. Cuando el Yo entrega 

demasiado poder al El lo,o al SuperYo, se producen 

inadaptaciones y desarmonias.CCalvin,1983) 

Como consecuencia el in'fante deficiente mental 

es marginado de la sociedad y lo que es peor, por su propia 

familia, debido a que su incapacidad de poder interactuar 

en un circulo social, impide que se pueda integrar a la 

misma. Y el infante se empieza a sentir di"ferente a los 

demás y si su deficiencia es mlnima Ja misma familia la 

agrava y va haciendo que el infante se vaya enfrentando a 

un mundo hostil donde no puede ser aceptado, ocasionando 

sentimientos de poca estima de si mismo y lo manifiesta en 

ocasiones por medio de agresividad,perturbaciones 

emocionales, este es un factor importante debido ~ que hay 

perturbaci6n emocional sin deficiencia mental, y hay 

de"ficiencia mental sin perturbación emocional y sin embargo 

la familia con sus prejuicios manifestados por la 

marginación y señalamiento que provocan perturbaciones y 

asi agravan mfls la de"flciencia mental. Clngalls,1978} 

Los sentimientos que se generan en el niño 

deficiente mental es el de la dependencia excesiva, 

ai si amiento social, debido a que no lo pueden ver como 
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persona"normal•; y sln embargo si buscan como etiquetarlo, 

-y al rechazarlo el infante se siente inapropiado. 

El mundo de 1 os 1 nadaptados es un mundo 

cerrado condenado al aislamiento por Ja sociedad, la cual 

piensa constituye un desafio a la pureza e integridad del 

genero humano. El cuerpo médico social no ve otra soluc16n 

en un principio para la zociedad y de rebote para el 

infante que convertir Ja inadaptación con un problema de 

higiene mental y social. !Richard M. 1971> 

A medida que el infante crece su mayor toma de 

conciencia del mundo externo e interno lo hace tener 

contacto con muchos aspectos dolorosos y desagradables, 

ocasionando graves y prolongados traumas <1> debido a las 

circunstancias sociales y emocionales de los padres bajo 

1 as cua l es nac i 6 y vi ve. 

Las experiencias desagradables que reciba el 

infante al ser marginadc por sus supuenlas anormalidades, 

traen consigo la ansiedad y la angustia y esto ocasiona que 

trate de mantenerse a distancia de todas esas experiencias 

negativas por medio de Jos mecanismos de defensa <2> que 

actúan para proteger al Yo y se consideran pat6genos. 

Para el ps!coaná.I !sis es más importante 1 a 

cuest16n de estructuraci6n psíquica del infante etiqueta.do 

como de~iciencia mental, debido a que el aparato psJquico 

de él es afectado por los conflictos neur6ticos de 1 as 

personas que lo rodean,destinandolo a vivir ~uera de todas 

11 



las reglas, que jamás han simbolizado C3) a un ni~o asi. 

AdemAs esta óptica revela una realidad donde priva el deseo 

materno y en la que el niño se encuentra atrapado, realidad 

en Ja que todos hablan: el médico, maestro, psicólogo, 

pedagogo, etc; menos al niño, realidad en donde todos 

intenta alcanzar y expresar sus deseos excepto el nifio 

acusado por el sintoma. De esta manera el in~ante es aqui 

el objeto de todos sin posibilidades de desear por si 

mismo, sin posibilidad de acceder a lo simb6J ico. 

(Jerusalemsky,1988) 

El psicoanálisis no trata de dar un 

diagn6stico apresurado sino que abarca varios meses de 

entrevista o de terapia, ya que na es un problema sin 

solución. 

El psicoanAlisis retoma la estructuración 

psiqulca para poder abordar la deficiencia mental sin tomar 

como diagnóstico, m~s importante, las cuestiones físicas y 

conductuales, sino como consecuencias de un sintoma, de una 

realidad, en la que el nif'io es juzgado en calidad de 

objeto. 
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CAPl1lJLO 2 

PROCESO DE ESTRUCTURACION PSIQUICA EN PSICOANALISIS 

El creador del pslcoanAl isis es Freud no 

obstante a través de las a~os han surgido mAs estudiosos 

del psicoanAllsis, sin embargo todos los estudios empiezan 

a partir de la estructuración psiquica creada por Freud es 

por eso que en este capitulo se expondrA en que consiste la 

estructuración psíquica Freudlana observando algunas 

variaciones elaboradas por Lacan. 

Freud presenta una primera t6pica en 1900 y 

decide organizar la personalidad en tres estancias: 

1 nconsciente: es 1 a parte reprimida i nea paz de 

ser concientizada, es la parte que corresponda a los deseos 

infantiles y a los representantes de las pulsiones sexuales 

deprimidas. 

Preconsclente: es el inconsciente latente es 

todo aquello que de momento es para nosotros inconsciente 
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pero se puede hacer consient~_ si" n~\.há§·.: fu~r2as que se 
opongan a el lo. 

Consciente: es aquel lo que esta presente en 

cada momento de nuestra actividad psiqulca. Entre cada una 

de estas instancias existe la censura cuyo papel consiste 

en decir si se puede hacer consciente determinadas cosas o 

ser deprimida. <Braunstein, 1978) es a partir de la censura 

que se da la diferencia entre estas tres instancias sin 

embargo lo que hizo que Freud elaborará una segunda tbpica 

fue el hecho que desde la primera no podia dar cuenta de 

como operaba la represión, por lo que renuncio a ésta y 

elaboró a partir de 1920 una segunda tópica que consiste en 

Ello <ldl, Yo <Ego), SuperYo (SuperEgol. 

El Ello consiste en la parte más profunda del 

aparato psiquico, sitio donde se albergan los impulsos 

instintivas. 

El Yo 1 considerado como consciente de su 

propia y continua idantidad y su relación con el medio. 

El SuperYo es aquel que se ocupa de poner a 

juicio al Yo, que produce angustia, ansiedad, cuando acepta 

impulsos del Ello. 

Al funcionar bien entre si, las estructuras 

del aparato ps1quico le permiten al individuo relacionarse 

de manera eficaz y satisfactoria con su ambiente. 

Cabe señalar la importancia del papel que 

juega la sexualidad en la constituc16n del Sujeto como tal. 
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La sexualidad influye 8~ ·1as r:-e~a<;:~ones dinAmicas sobre las 

que se constituirán las instaricias en la estructura 

psiquica. Por medio de la estructuración psicosexual se 

llega a comprender la~ bases del comportamiento ulterior, 

lárea emocional, social y cognitiva> de todos los Sujetos, 

sean considerados normales o anormales. Debemos de tomar 

encuentra que en sentido psicoanalitlco sexualidad no 

significa genitalidad está última no se atribuye si no a 

ciertas mani'festaciones de la misma, las más tardías y 

acabadas del individuo. 

La sexualidad en psicoanálisis comprende todo 

lo que concierne a la actividad had6nica, es decir todo lo 

que se refiere a la búsqueda del placer, lo genital en este 

caso, es una parte de la sexualidad, pero no la única, el 

psicoanálisis no es una teorla de la sexualidad humana sino 

de las implicaciones que esta tiene sobre la estructuración 

del aparato psiquico humano. 

La estructuración psicosexual del individuo 

pasa por diferentes etapas como son: oral, ta anal, la 

'fálica, la de latencia, la genital. 

La etapa oral; va desde el nacimiento hasta 

aproximadamente los dos a~os o al comenzar el destete y 

esta regido bajo la primacia de la zona er6gena bucal y 

ademas por el principio del placer. Para Delta el infante 

ama al igual que asi mismo todo lo que se introduce a ta 

baca, debido a que todavía no adquiere la noción de sus 
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limites ·de Su propio cuerpo, la madre se verá siempre 

ligada al placer. 

El quehacer se~ual se apuntala inicialmente en 

la funcl6n primordial de la sobrevivencia, pero solo más 

tarde se independiza de el la. Se agrega ademas el placer 

autoer6tico y que el niño no necesita de objeto para 

proporcionarselo. El chupeteo es el tipo de placer 

narcisista primario y esta conceptual izado como el modelo 

de satlsfaccl6n lnfanti 1, ademas de que el infante es 

cargado, llbidinalmente en las células simbióticas de la 

relación madre-hijo, es decir donde comienza la actitud 

frente al mundo y se estructura bajo el dominio de la 

relación amorosa madre-hijo. (Delta 1986) 

La etapa anal ¡ se caracteriza por la 

libidinización de la zona erógena, que a semejanza de la 

oral, es apta por su posición para proporcionar el 

apuntalamiento de la sexualidad, en otras funciones 

corporales, en este caso el del funcionamiento del aparato 

digestivo. En esta etapa el infante ha alcanzado ya un 

mayor desarrollo neuromuscular y la libido que provoca el 

chupeteo lúdico en busca de placer provoca ahora la 

retención de las heces fecales o de la orina, esta 

sensación puede ser el primer descubrimiento de placer 

autoerbtico masoquista, que es uno de los componentes de la 

sexualidad. Al descubrir el infante el placer y el 

desplacer del Yo se diferencia del mundo exterior al 
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como úi;ia ~xt~'~6(6n éie sú's.ii~ y él pensamiento lnfantl 1 se 

h~ya c:~-~~'6i:e~~i~i~:~. ~-~~ -~·1·---~acimiento de la ambivalencia. 
:><:<:-<".:' ·, 
_·;cu3.nda··_, l_a sexual !dad se encuentra bajo el 

,_P~~_dci_~_in_f~· d_·~- _':Jna·: zona erógena oral o anal, se le domina, 

P~-(sf~rye~- pa~c-i~les, ya que cumplen con la función de la 

b~s~ueda del· placer por separado, no bajo la primacia de la 

zona erógena ge ni tal, no existe en el infante 1 a 

diferenciación de masculino y femenino. 

Etapa fál lea; en esta etapa se lleva acabo 

dentro de lo que Freud denominó el complejo de Edipo éste 

es considerado coma el fenómeno central del periodo sexual 

de la primera infancia, entre los tres y seis años de edad. 

Su importancia es decisiva para el ser humano en cuanto a 

la organización y terminación de la estructuración psíquica 

humana y por tanto de la personalidad. 

El complejo de Edipo se lleva a cabo en la 

estructura familiar en la cual se encuentran tres grandes 

elementos que conforman dicha estructura la ~unción 

materna, la función paterna y el hijo como Sujeto de deseo. 

La func16n materna es la de formar al Yo del 

Sujeto, la de introducir al infante al mundo adulto 

mediante el lenguaje caracteristicamente humano, no su 

participación blol6g!ca. 

La etapa de latencia; es caracterizada como la 

fase normalmente muda desde el punto de vista de las 
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manifestaciones y curiosidades sexuales, se amplia en la 

adquisición de los conocimientos necesarios para la lucha 

por la vida, en todos los planos. La libido de un niño que 

al entrar en esta etapa en un estado Edipico "normpl • 

estará al servicio de un SuperYo objetivo que se emplea en 

seguir sustituyendo el principio del placer reinante, en 

los primeros años estos dos par el principio de la realidad 

objetiva del mundo humana que los circunda. 

Etapa genital; en esta etapa es en donde surge 

la masturbación terciaria, se acompaña ahora de ~antasias 

que se proyectan hacia objetos escogidos fuera de la 

~amilia; segundo momento de la elección de objeto y con la 

aparición de la eyaculación en el joven y el flujo 

menstrual y el desarrollo de los senas en la adolescente, 

la pubertad, aporta las elementos que faltan para la 

compresi6n del papel reciproco del hombre y de la mujer en 

la relaci6n sexogenital, y en la concepción. tDol to, 1986) 

Esta diferencia Freudiana constituye la 

inf'raestructura constante de 1 a arqui lectura te6rica de 

Lacan y de otros. No obstante la referencia Freudiana en Ja 

investigación del inconsciente· 1 teva la marca de cierto 

•sel lo" psíquico que nos asegura que no se trata de una 

identidad abstracta. 

A tal efecto hay que subrayar que una de las 

preocupaciones constantes de Lacan fue de haber trabajado 

en la estructuraci6n de la originalidad freud!ana de la 
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experiencia-del inco.!'sc~ente bajo el lema de una hipótesis 

tan audaz como: el incons~iente esta estructurado como un 

lenguaje. La E'.!;<periencia analitica descubre en el 

inconsciente, toda la estructura del lenguaje, debido a que 

Freud se perfilo la intuición de que un discurso siempre 

dice mucho mAs de Jo que pretende decir, comenzando por el 

hecho de que puede significar algo totalmente distinto de 

lo que se encuentra Inmediatamente enunciado. Lacan 

desarrollara esa complejidad diferencial del inconsciente 

en las redes del discurso hasta las últimas consecuencias 

i ne luso hasta hacerlas aparecer como una propiedad 1 nduclda 

indiscutiblemente por la estructura del sujeto que habla. 

Lacan utilizará de la teoria de Freud que se 

refiere a los suei'ios lde Ja cual no se hablará en el 

presente trabajo) para fundar y consolidar la analogla que 

se plantea entre el funcionamiento de ciertos aspectos del 

1 enguaje 1 Dar, 1986). 

2.1 CONSTITUCION DEL ELLO. 

Al nacer el infante tiene una personalidad 

primitiva (fase oral 1 constituida por impulsos que exigen 

ser satisfechos, estos impulsos son la totalidad de la 

personalidad, por que es la instancia más antigua, la 

traemos desde el nacimiento representa la herencia genética 
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de la especie del individuo humano, y es la m~G importante 

durante la vida. 

El papel del Ello es descargar los impulsos y 

1 iberarlos, se hacen conscientes por medio de sintomas, 

sueños, actos fallidos, los cuales se consideran como una 

interferencia en un acto de otro acto, llamado accidental 

y aparentemente sin propósito alguno; lapsus es considerado 

como palabras inconscientes intercaladas al hablar, las 

cuales son consideradas como sintomas de ideas y complejos 

reprimidos. Por medio de estos el inconsciente se hace 

presente y sin embargo hay impulsos que nunca 11 egan a 

conocerse. El el lo descarga estos impulsos generalmente por 

medio de vias motrices y estas a su vez buscan evitarse el 

dolor y encontrar el placer. 

El infante inevitablemente experimenta cierto 

grado de frustrac16n y malestar. Esas experiencias 

estimulan el desarrollo del Ello, lo que genera esto se le 

conoce con el nombre de proceso primario, al cual consiste 

en producir lm~genes mnémicas es una representación mental 

de una percepción; cuando miramos algo, se forma una 

percepción; cuando recordamos lo que hemos visto una vez se 

forma una imagen mnémica. lCalvin, 1983) 

Al presentarse la imagen mnémica se reduce la 

tensión provocada por el malestar (pero no desaparece) que 

el individuo presenta, se llama realización del deseo; ya 

que el El lo no piensa sol o actúa, no obstante el El lo 
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ne~eslta. de un proceso secundarlo (el Vol que ayude a la 

total reallzacl6n del deseo, objetivo de la situacl6n que 

consiste-en separar lo subjetivó de la mente del mundo real 

objetivo. Es por esto que Freud llamo al Yo proceso 

secundarlo ya que surge del proceso primario (El lo>. El 

proceso secundario consiste en encontrar o crear la 

realidad mediante el pensamiento y la razón, es decir el 

proceso ordinario de resolver o pensar los problemas. Tiene 

funciones que el proceso primario no tiene ya que aste 

último se rige por la subjetividad y el proceso secundarlo 

se encarga de separar el mundo subjetivo (la mente) del 

mundo objetivo <realidad fisica). 

El El 1 o nunca estará en contacto con la 

realidad exterior sino que ese contacto corresponda al Va 

que acttia como un intermediario entre ambos, tiene a su 

cargo la esencial función de la autoconservacibn. El Yo 

puede compararse en su relación con el Ello; al jinete que 

rige y refrena la fuerza de su cabalgadura superior a la 

suya con la diferencia de que el jinete lleva esto a cabo 

con sus propias energías y el Yo, con energías prestadas. 

Pero as! como el jinete se ve obligado alguna vez a dejarse 

conducir a donde su cabalgadura quiere también el Yo se nos 

muestra forzado en ocasiones, a transformar en acci6n la 

voluntad del El lo como si fuera la suya propia. <Freud, 

19761. 

El proceso secundario viene siendo parte del 
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Yo, el cual se desarrolla cuando el infante se da cuenta de 

que aparte de sus impulsos existe una realidad a 1 a que 

debe adaptarse y una parte del Ello se va convirtiendo poco 

a poco mediante la interacción con su medio ambiente. El Yo 

es la regibn del Ello modificada por la influencia del 

mundo circundante que se ejerce a través de la percepci6n, 

la cual es para el Yo lo que los instintos para el Ello 

<Mando! In, 19651 

Primero existe el Ello< lo inconsciente> que 

contiene los impulsos innatos <Instintos), el cual no 

cambia en absoluto ya que no esta en contacto directo con 

las experiencias del medio ambiente, el Ello no piensa s61o 

actóa, no obstante estA reprimido por el Yo que controla y 

dirige en cierta manera los impulsos y éste si tiene 

contacto con la realidad. 

2.2 CONSTlnJCION DEL YO 

El Yo es la organi zaci6n de todos los procesos 

psiquicos, representa la raz6n es el que fiscaliza todos 

los procesos que ocurren en el ser y es la instancia que 

está en relaci6n con el mundo exterior, es decir la 

realidad. El Yo dispone de motilidad voluntaria y tiene la 

tarea de la autoconservac16n que cumple en dos sentidos: 

primero se percatará de 1 os impulsos provenientes del mundo 
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exterior, acumula en la memoria experiencias de la misma; 

segundo, aprende a modi"ficar el mundo exterior hacia el 

interior frente al Ello, tratará de conquistar el dominio 

sobre las exigencias de las pulsianes y decidirá, si han de 

tener acceso a la sat1sfacc16n aplazAndola hasta las 

oportunidades más 'favorables del mundo exterior o bien 

suprimiendo totalmente las acciones del Ello, el Va es el 

encargado de buscar el placer y evitar eJ desplacer, puede 

considerarse como el sector del Ello que está en contacto 

con el mundo exterior. 

La relación normal del Yo con el El lo es el 

que pri111ero gobierna y domina al El 1 o y a su vez se 

gobierna y domina por el SuperYo, y mantiene una relación 

con la realidad; de 1 o contrario provocarla una 

inadaptación y desarmonía en el Sujeto. <Calvin, 1986) 

La dificil tarea que tiene a su cargo el Yo y 

en la que sus acciones serán correctas cuando cumpla al 

mismo tiempo los requerimientos del Ello, del SuperYo y de 

la realidad objetiva circundante, sin pasar por alto que la 

'falta de armenia o de equilibrio sirve para poner de 

manifiesto la precocidad o el retardo de determinadas 

"funciones Yoicas asi como la relativa preponderancia de 

ciertas "funciones sobre otras. 

El infante al nacer no tiene desarrollado su 

aparato pslquico, es completamente primitivo y representa 

una completa indiferenciación ante el mundo. El infante 
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solo vive en el mundo a través de loe efectos de la madre 

con la que esta en estado de fusl6n confusión. La tensión 

deJ 1n.fant.e no ha sido atraida por ningún objeto, par lo 

que no existe en su aparato mental representación alguna. 

Toda su atención y energia se encuentran virgenes en el 

aparato mental, no han sida vertidas en ningún objeto, ni 

siquiera en él mismo como tal. Su Yo rudimentario le impide 

hacer frente a estimulaciones provenientes de fuentes 

externas e internas, ya que se comprende que no existe para 

él ni yo ni mundo, entendiendo por este último término a su 

madre y todo objeto exterior. <Richard, 19711 

En este periodo que pasa el infante en sus 

primeros dias y meses de vida está dentro de lo que Freud 

llama etapa oral que va de los cero a los dos a~os del 

desarrollo psicosexual del niño, dentro de esta etapa se 

encuentra la del narcisismo primario en donde según Dolto 

el infante no tiene todavia la noción de un mundo exterior 

diferenciado de él. Sin embargo es el inicio del desarrollo 

de la instancia del Yo a partir del El lo¡ esto es, la 

modificación del El lo del infante a partir del psiquismo de 

la madre. 

No existe en él la distinción entre el Yo y el 

mundo el infante no sabe si el seno materno forma parte o 

no de su cuerpo. (Dolto, 1986) 

A esto Spitz y otros autores ta ! Jamarían 

etapa preobjetal o sin objeto ya que no se presenta ninguna 
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dlst:_inCión ent_re sU·c~~rpo y _el· cu,ér~o a-Jeno, .tom~ el seno 

materno como parte.:int~gra de él·. 

El infante esté. completamente solo, no 

distingue emocionalffiente la éxtátencia de nada ni de nadie, 

ni siquiera de su misma persona, la tensión del infante no 

se ha adherido a los objetos externos por lo que no existen 

representaciones de ellos en su mente. Esto suele ocurrir 

aproximadamente de los cero a los dos meses, el infante 

empieza a establecer un contacto emocional con la madre, 

entonces él comienza a sal ir de esta etapa (autista> 

volteando su atención y a Te-:: to en la figura materna. La 

disponibilidad afectiva de la madre es necesaria y también 

estimula las respuestas de su infante. 

El contacto entre la madre y el infante es tan 

importante para el la como para él, tal vez aún más 

importante para la madre de modo que ésta mantenga y 

desarrolle el estado emocional hacia su hijo que produzca 

en él una respuoata emocional que asegure el desar.rol lo 

óptimo de su aparato mental. 

Los primeros meses de vida en el infante son 

importantes para el desarrollo, del aparato psiquico. 

El recién nacido y el infante deben ser 

completados por confianza emocional del cuidado de la madre 

al dar el pecho, entonces surge una especie de simbiosis 

social, esto es el punto clave de la dependencia 

fisiológica y sociobiológica con la madre, que toma lugar 
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de 'dtTerenciaclón estr.uctural que lleva a la organización 

del-· indlviduo_.para la adaptación del Yo y la formación de 

la propia personalidad. 

2.3 OJN.STl11JCION DEL SUPERYO 

El SuperYo es considerado como un depós.i to de 

las primeras elecciones objetales paternales del Ello, es 

decir las normas de perfección formadas en la infancia 

mediante la identificacl6n con las personas admiradas. El 

SuperYo se conceptual iza por tanto como un segmento del 

mundo exterior lntroyectado, que parpe tú.a la l nf l uencia 

parental. Esta instancia se va enfrentando al Yo 

constantemente ya que siempre estará bajo su influencia, en 

oposición a los instintos del El lo, aún cuando el Sujeto se 

encuentre solo; esta Instancia. cutlplo con ::u función 

reguladora de la ley. 

El ni5o antes de fundar el SuperYo pasa por lo 

que es el complejo de Edipo, en cuya etapa el SuJeto se 

determina y se identifica llegando a insertarse en el mundo 

simbólico en una estructura de ley en donde el infante se 

apoderará del padre por identificación y como ideal del Yo; 

y experimenta la ostllidad y deseo de suprimir al padre 

para tomar su lugar junto a la madre; para Lacan el Edipo 

quiere decir la manera en la que el Sujeto encuentra su 
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l L:JSar ·en un aparato slmb6llco pre-formado que inataura la 

ley de· la sexual !dad sobre el plano simbólico. 

En ésta etapa aparece también los celos y la 

r(val !dad debido a que el padre adquiere el papel de 

prlvador y soporte de la prohlblcl6n. 

El padre al aparecer en el deseo de la madre 

es vivido como un rival peligroso, ya que la madre aparece 

ge_r:iE!ralmente deseando algo más que al inTante. <Freud, 

19761 

Por su parte la niña en su complejo Edipico 

tiene una relación simbiótica con su madre, diferente a la 

del ni~o; en la fase fálica de la niña se da cuenta que es 

diferente al hermano o al padre en lo simbólico ya que en 

lo real a la nll'la no le falta nada. La decepción i'állca 

produce un odio de la niña hacia su madre y constituye el 

Inicio del proceso de su complejo Ed!plco. Está decepción 

fá.lica la hará voltear hacia su padre en una ilusión de 

llegar a tenerlo o en ilusión de que el padre aparece como 

aquel que le puede dar lo que a ella le falta. 

La mirada hacia el pene el plano simb61·ico es 

como promeGa del falo, como proveedor de hlJos: no obstante 

esa angustia de la castración y aceptación de la ley 

simboliza la formula: pone igual a falo y por lo tanto 

igual a hijo, o en su resolución Edipica la ni~a retorna la 

mirada a la madre, en la identificación y búsqueda del 

ideal del Yo y las cualidades que la hacen amada por el 
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padre búsqueda en la que tratarA de conseguir los atributos 

que caracterizan a la madre y que la pueden 1 levar a ser 

elegida por un sujeta como su padre. 

La resolución Edipica tanto en niños como en 

nUias la ley es la cultura que prohibe las relaciones 

padre-hija, madre-hi Jo (incesto! esta latente y es de 

importancia para que se logre la ruptura. 

Al surgir el declive del complejo de Edipo el 

padre o la madre va siendo un modelo de identificación con 

la que se resuelve el Yo del narcisismo primario y surge el 

padre o la •adre como •ideal del va• hecho por el discurso 

de los padres y esto permite el pasaje a los slmb611co. 

De ah! la identificación de las figuras 

paternas, juega un papel importante en el desarrollo del 

SuperYo, ideal del Yo, e identidad sexual. CSchaefer, 19661 

Debido a que el SuperYo es una parte del Yo 

que se separa y funge como juez de si mismo y se ve 

fuertemente influenciado por la conducta de los padres la 

cual puede ser de comparac16n •deberla de ser " o de 

prohibici6n •no debe de ser", es decir, en ocasiones 

re&tringe y siempre vigila sobre las pulsiones que surgen 

del Ello¡ el SuperYo miis que irse por la realidad o el 

placer, elige la perfección, de acuerdo a la imagen que los 

padres dan a esto, van formando la personalidad del nirio es 

importante mencionar que el SuperVo del infante no es más 

que el SuperYo de los padres, es decir las prohibiciones 
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·, ... - .- . 
dádas·.·por:;:los .. :~:paél~.es::-·t;r'ts'fna"n un proceso m'~dlarí.te .el cual 

cual el .-n·i~~- ·~·~:~~,:_'_~~'~-o'~·:{.~ ::cÍ~l purito ·da vist'a pa,t~rno; el 

quad": ,ln~:~.;~~}'ad; .a 'la "personal !dad en formación. C Freud, 

19761. 

~-El SuperYo en si esta formado por las reglas 

mOra··ia-s, Cúlt.urales y sociales en las que el infante se 

desenvuelve. Los sentimientos sociales reposan en 

identificaciones con otros individuos basados en el mismo 

ideal d~I Yo; el sucesivo desarrollo queda transferido a 

los maestros y aquellas otras personas que ejercen 

autoridad sobre el sujeto la relación que existe entre el 

SuperYo y el Yo está en que el primero es una instancia que 

surge del Yo y nutoobserva y critica las acciones del 

sujeto y presenta al Yo una imagen con quien identificarse 

y hacerla su ideal y gobierna estrictamente por media de 

los principias morales que originan en el Yo sentimientos 

de culpa, miedo, venganza, molestia y satisfacción es 

decir, utiliza castigos y recompezas sobre el Yo. Las 

recompensas y castigos fisicos empleados por el SuperYo son 

sentimientos de culpa o de inferioridad respectivamente, el 

Yo se llena de orgullo cuando se ha comportado de manera 

virtuosa o a tenido pensamientos virtuosos y se siente 

avergonzado cuando ha caido en la tentación el orgullo 

equivales al amor propio y la culpa al odio a si mismo; 

ambos son 1 a represen tac i 6n interna del amor y rechazo 

parentales. <Calvin, 1983> 
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Una vez que el niño supera l& etapa Edipica la 

formación del SuperYo, empieza la expansión de las 

fronteras infantiles y del establecimiento de nuevas 

relaciones que reafirmar su personalidad, está etapa abarca 

de los tres a los siete años de vida del niño y continua de 

acuerdo con 1 os esquemas que se pueden seguí r y para 

entender el desarrollo infantil y su maduración, la cual es 

el tiempo regido para establecer cada función, es decir, 

que el organismo bio16gico que nace con un equipo 

determinado necesita actuar en relación con el ambiente de 

tal manera que ese equipo vaya madurando. 

La identificación que se logre en la ruptura 

determinará la identificación sexual del ni~o, con el padre 

se afirmará la masculinidad en el carácter del ni~o y si es 

con la madre se afirmará el carácter femenino depende en 

ambos casos las disposiciones sexuales de cada uno de los 

padres. 

La resolución marca la sal ida del complejo 

Edipico, la terminaci6n de la estructura psíquica del 

Sujeto en sus tres instancias el El lo con el que el infante 

apareci6 en la triada en la dimensi6n de su realidad el Yo 

que se desarrollo a partir de la relaci6n con la madre y el 

SuperYo, que se introyecta en la aceptaci6n de la ley 

paterna el complejo de Edipo es el pasaje del mito a la 

existencia. 

Lacan menciona tres tiempos del Edipo en el 
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que se :constituye. el tnTante como sujeto, es decir se 

determina y se identifica llegando a insertarse en el mundo 

slmból~ca, es una.estructura de ley. 

En el primer tiempo del Edipo; el infante 

trata de identificarse con lo que es el objeto de deseo de 

la-__ ma~re, es el deseo del deseo de la madre. Aqui se 

encuentra la problemé.tica del Talo la que el niño se 

inscribe para la madre como sustituto de esta carencia 

fundamental. 

Es a partir del slgniTicante ~ato, que Lacan 

reformula la noci6n del complejo de Edipo planteada por 

Freud. 1Dor,19B6l 

La madre reconoce al hijo como objeto de su 

deSeo y como aquello que transitoria, imaginaria, e 

inSuficientemente viene a llenar su carencia, en todo 

infante existe un lugar que es el de la identificaci6n al 

falo materno, el niño se sitúa como el falo imaginario de 

la madre, como objeto de deseo de la madre en el qua el 

niño y madre se encuentran en una relación de intercambio 

con el infante, una relaci6n de dependencia mutua; es 

decir, toda falta produce un movimiento que lleva al Sujeto 

(madre) en busca de un Objeto thijol (Braunstein, 1987) 

Lacan relaciona al faliciamo con la -falta de 

objeto y como categorias que esta sitúa a la castraci6n, 

frustración y privación. 

Lacan plantea que en la castración el objeto 
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que falta ea un objeto imaginarlo, el falo, y se ~itúa en 

el nivel de la deuda simbólica; en la frustración es un 

objeto real y se sitúa en el nivel en el nivel de daño 

imaginario, y en la prlvacl6n es un objeto simbólico y se 

sitúa en el nivel de la ausencia de un agujero, en el nivel 

de lo real. 

En esta posición del infante con su madre, 

debe buscarse la clave del narcisismo primario (estado de 

identi~icación con la madre> alli donde la imagen ideal 

está determinada en la relación con et Otro. Esta Imagen es 

caracterizada por el lenguaje, es decir que lo imaginarlo 

esta subordinado y es inducido por lo simbólico. 

En el Ideal del Yo el nl~o ~!ja su percepción 

su completud en la medida que corresponde con lo que el 

Otro, ha marcado con el ideal del Yo. 

Este Otro está representado por la madre, sin 

saberlo ofrece ahi como el ausente; es el Otro zimb6lico 

que coloca en su lugar al otro imaginario. 

Otro factor importante en el final del primer 

tiempo es el nombre el padre. La introducción del nombre 

del padre es efJencial en la configuración del mundo 

simbólico que permite al nifio salir de su acoplamiento con 

su omnipotencia materna de la relaci6n narcisista y 

mortlfera en la madre. El padre interviene efectivamente 

como prtvador de la madre, en un doble sentido, en tanto 

priva al niño del Objeto de deseo y en tanto que priva a la 
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madre del_ ÓbJeto fál leo. 
' ' ' 

En el Segundo tiempo del Edipo; e1 nombre del 

p~~r~ l~t~rvlene a través de la palabra de la madre, es 

d_eoir m~diado por la madre, en el complejo del Edipo, como 

1 ay , actuante en e 1 discurso de 1 a madre que ejerce sus 

efectos sobre ambos, desde que el niño nace determinándolos 

a los dos. 

El nombre del padre es esencial para la 

estructuración del mundo simbólico y es aquello por lo que 

el niño sabe de su acoplamiento con la omnipotencia 

materna. <Dar, 1986} 

La castración f'.:!S 1 o que da cuenta de 1 a 

entrada del sujeto en lo simb6lico como una estructura. 

El fantasma de la madre fAlica sumerge al niño 

en la angustia; es necesaria la función salvadora de la 

intervención paterna. (Braunstein, 19871 

El complejo de castración es necesario para 

que el niño pueda superar el Edipo y alcance la 

identi1'icaci6n es decir, el acceso del deseo y la 

sexualidad, donde la castración es en todo caso lo que 

regula el deseo. 

En la castración entramos en una dialéctica 

verbal.Este momento corresponde para el sujeto la entrada 

al mundo simból leo, es decir, que deja una relación 

imaginarla dual amenazadora, aceptando la intervención de 

un tercer término, que es entre otros el nombre del padre 
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en el momento del Edipo. Gracias a está la. funci6n la 

func'i6n paterna es eficaz porque rige el acCeso del nii":t.o a 

Ja· .·s1mb6J leo. Por otra parte, el niño vive la presencia 

~B~erOa C~mo una prohibición es decir ya que se le presenta 

c::omo ·a.1guien que tiene derecho en lo que concierne a la 

~B~re; y eGta intervencl6n es para el niño una experiencia 

de",frustraci6n, acto imaginario que se refiere en este caso 

a un objeto muy real, la madre, puesto que el hijo la 

necesita. El infante se ve obligado a cuestionar su 

identificación fálica y al mismo tiempo a renunciar a se el 

Objeto de deseo de la madre. Simultáneamente,desde el punto 

de vista de la madre, el padre priva del falo que el la 

supuestamente posee en el hijo identificado con el objeto 

de su deseo. El segunda momento del Edipo es la condición 

indispensable que debe cumpJ ir el infante para acceder a la 

simbol izaci6n de la ley que marca la declinación del 

complejo de Edipo. En este encuentro can la ley del padre 

se ve enfrentado al problema de la castración que se 

presenta a través de la dialéctica del tener de Ja que 

depende, de ahora en más el deseo de la madre. El padre 

real,que aparece como representante de la ley, es investido 

por el in"fante de una nueva significación a partir del 

momento en que, desde e 1 1 ugar que ocupa, resulta el 

supuesto poseedor del objeto del deseo de la madre: se ve 

asi elevado a la dignidad de padre simbólico. <Dor,1986l. 

El tercer tiempo del Edipo es el que el padre 
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Una vez-que·et·_nifio.supera la ~tapa Edipica la 

for~ac16n del ~u~~rYo, -empieza Ja·· expansión de las 

fronteras infantiles y del establecimiento- de nuevas 

relaciones _que reafl rmar su personal id ad, está etapa abarca 

de los tres a los siete años de vida del niño y continua de 

acuerdo con los esquemas que se pueden seguir y para 

entender el desarrollo infantil y su maduración, la cual es 

el tiempo regido para establecer cada función, es decir, 

que el organismo biológico que nace con un equipo 

determinado necesita actuar en relación con el ambiente de 

tal manera que ese equipo vaya madurando. 

La identificación que se logre en Ja ruptura 

determinará la identificación sexual del niño, con el padre 

se afirmará la mascul lnidad en el carácter del ni~o y si es 

con Ja madre se afirmará el carácter femenino depende en 

ambos casos las disposiciones sexuales de cada uno de los 

padres. 

La resolución marca la sal ida del complejo 

Edipico, la terminación de la estructura psíquica del 

Sujeto en sus tres instancias el Ello con el que el infante 

apareció en la triada en la dimensión de su realidad el Yo 

que se desarrollo a partir de la relación con la madre y el 

SuperYo, que se introyecta en la aceptación de la ley 

paterna el complejo de Edipo es el pasaje del mito a la 

existencia. 

Lacan menciona tres tiempos del Edipo en el 
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que ee aone.tttuye el infante como sujeto, aa daair ~a 

determina y se 1dent1~1ca llegando a insertarse en el mundo 

simbólico, es una estructura de ley. 

En el primer tiempo del Edipo; el infante 

trata de identificarse con lo que es el objeto de deseo de 

Ja madre, es el deseo del deseo de la madre. Aqu1 se 

encuentra la problemática del falo la que el niño se 

inscribe para la madre como sustituto de esta carencia 

fundamental. 

Es a partir del significante falo, que Lacan 

reformula la noción del complejo de Edipo planteada por 

Freud. C Dor, 1966 l 

La madre reconoce al hijo como objeto de su 

deseo y como aquello que transitoria, imaginaria, e 

insuficientemente viene a llenar su carencia, en todo 

infante existe un lugar que es el de la ldentificaci6n al 

falo materno, el niño se sitúa como el falo imaginario de 

la madre, como objeto de deseo de la madre en el que el 

niño y madre se encuentran en una relación de intercambio 

con el infante, una relación de dependencia mutua; es 

decir, toda falta produce un movimiento que lleva al Sujeto 

(madre) en busca de un Objeto <hijo) tBraunsteln, 1987} 

Lacan relaciona al i'al !cismo con la falta de 

objeto y como categorias que esta sitúa a la castración, 

frustración y privación. 

Lacan plantea que en la castraci6n el objeto 
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que -falta es un objeto lmaginartO·, e{ ,f~l~o.- 't se sitúa en 

el nivel de la deuda stmb61 ica;· en la -frustración es un 

objeto real y se sitúa en el nivel en el nivel de daño 

imaginario, y en la privación es- un objeto simb6lico y se 

sitüa en el nivel de la ausencia de un agujero, en el nivel 

de 1 o real. 

En esta posición del infante con su madre, 

debe buscarse la clave del narcisismo primario (estado de 

~dentificaci6n con la madre) al 11 donde la imagen ideal 

esté. determinada en la relación con el Otro. Esta imagen es 

caracterizada por el lenguaje, es decir que lo imaginarlo 

esta subordinado y es inducido por lo simb6lico. 

En el ideal del Yo el ni~o fija su percepción 

su completud en la medida que corresponde con lo que el 

Otro, ha marcado con el ideal del Yo. 

Este Otro esta representado por la madre, sin 

saberlo ofrece ahi como el ausente; es el Otro simbólico 

que coloca en zu lugar ~1 otro imaginario. 

Otro factor importante en el final del primer 

tiempo es el nombre el padre. La introducción del nombre 

del padre es esencial en la configuración del mundo 

simbólico que permite al ni~o salir de su acoplamiento con 

su omnipotencia materna de la relación narcisista y 

mort1fera en la madre. El padre interviene efectivamente 

como privador de la madre, en un doble sentido, en tanto 

priva al niño del Objeto de deseo y en tanto que priva a la 
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madre del Objeto -féllco. 

En el segundo tiempo del Edipo; el nombre del 

padre interviene a través de la palabra de la madre, es 

decir mediado por la madre, en el complejo del Edipo, como 

ley actuante en el di"scurso de la madre que ejerce sus 

·efectos sobre ambos, desde que el nUio nace determinándolos 

a los dos. 

El nombre del padre es esencial para la 

estructuración del mundo simbólico y es aquello por lo que 

el niño sabe de su acoplamiento con la omnipotencia 

materna. lDor, 19861 

La castración es lo que da cuenta de la 

entrada del sujeto en lo simbólico como una estructura. 

El ~antasma de la madre fAlica sumerge al nifio 

en la angustia; es necesaria la función salvadora de la 

intervención paterna. (Braunstein, 1987> 

El complejo de castración es necesario para 

que el niño pueda superar el Edipo y alcance la 

tdenti-ficaci6n es decir, el acceso del deseo y la 

sexualidad, donde la castración es en todo caso lo que 

regula el deseo. 

En la castración entramos en una dialéctica 

verbal .Este momento corresponde para el sujeto la entrada 

al mundo simb6llco, es decir, que deja una relación 

imaginaria dual amenazadora, aceptando la intervención de 

un tercer término, que es entre otros el nombre del padre 
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en el momento del Edipo. Gracias a esto la función la 

función paterna es eTlcaz porque rige el acceso del ni~o a 

lo simbólico. Por otra parte, el nifio vive la presencia 

paterna como una prohibición es decir ya que se te presenta 

como alguien que tiene derecho en lo que concierne a la 

madre; y esta intervención es para el nifio una experiencia 

de frustración, acto imaginario que se refiere en este caso 

a un objeto muy real, la madre, puesto que el hijo la 

necesita. El infante se ve obligado a cuestionar su 

identificación fálica y al mismo tiempo a renunciar a se el 

Objeto de deseo de la madre. Simultaneamente,desde el punto 

de vista de la madre, el padre priva del falo que el la 

supuestamente posee en el hijo identificado con el objeto 

de su deseo. El segundo momento del Edipo es la condición 

indispensable que debe cumplir el infante para acceder a la 

simbol lzación de la ley que marca la decl !nación del 

complejo de Edlpo. En este encuentro con la ley del padre 

se ve enfrentado al problema de la caotr:J.ción que se 

presenta a través de 1 a dialéctica del tener de la que 

depende, de ahora en más el deseo de la madre. El padre 

real ,que aparece como representante de la ley, es investido 

por el iníante de una nueva significación a partir del 

momento en que, desde el lugar que ocupa, resulta el 

supuesto poseedor del objeto del deseo de la madre: se ve 

asi elevado a la dignidad de padre simbólico. <Dor,1986). 

El tercer tiempo del Edipo es el que el padre 
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int~'~vt:e_~e:c,omo/~~u.~l :.~:~e_-·f¡··~n~ Ed.-::~fa.lo _y,.~a,·q~e. lci eS. Es 
por. ha be~-. ·o·~·.t·p·~~-6 ·~.i:~ i".u·g~·-~::;.~'n ':B.t :_~·~·s:-~:~ ~-~·,-1 a· madre que et 

padr.e ... ~~i~'t :e·i/'.~;· 6~-~-d 1:~,i~-~~,~ -·:de 
::/,: .. '';-<'. 

··,, .·: ' 

e j~_rcer' 1 a castrac10n 

una separación 
- ·- '- /~:. )::~::..:'·"~).~·­

·· ant'r~~;.lCJ-&' 'fre·s··.:f'é·~m-l:n.oS_ .. dS la -reta:Ci6n mBdre-falo-hijo, e 

:.~:.¡,~~~~~~-.~~&;l:·~ .. r~{¡t·~~:.,,d:~·.·obJeto, en la función de ley que ejerce 
~~ e L-P~dr-'e<'de"l ·_i~f8nte reconoce que no 601 amente no es objeto 

'· ·"',' ,:._:_, .:._. 
--\ºd·n1~-o·-d8'':·ra>'ñiadre,sino que el interés de Ja madre recae en 

_el :~ato,. se percata ademAs de que ta madre está privada de1 

~-a_! o, 1 a madre deviene engañadora ante el descubrimiento 

de1 infante de que también el la estA castrada, to que 

aparece como una ruptura de promesa, como una demanda sin 

respuesta del Otro absoluto. La privación es equivalente 

a la frustración. Lacan ( 1984) dice que la privación es 

esencial , algo en lo real definida desde simbólica,por la 

ley que sei\ala que algo falta; en lo real no falta 

nada.(Braunstein,1987). 

Por esto mismo puede también convertirse en 

ideal de idenlificacl6n del Sujeto. La formación del ideal 

del Yo dependerá. del 1 ugar que e 1 padre ocupe en el 

fantasma de la madre dicho de otra manera del lugar que 

ella reserve al nombre del padre en la promoción de la ley 

el que el padre pueda convertirse en el ideal de 

identiflcacl6n del sujeto, podemos decir que el falo, el 

otro es el nombre del padre, significantes fundamentales en 

el orden simbólico,han de inscribirse a través del drama 
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ediplco. 

En este tercer tiempo es precisamente el 

declive del complejo Edipico. El momento esencial de esta 

etapa está marcado por la simbolización de la ley que 

demuestra claramente que el infante ha comprendido 

plenamente su significado, su identificación. <Dor,1986). 

Según el sexo del infante Ja instancia fálica 

sucederá de diferente manera en la lógica identificatoria. 

El niño que renuncia a ser el falo materno toma el camino 

de Ja dialéctica del tener, al identificarse con eJ padre 

que supuestamente tiene el falo. La niña, asi mismo puede 

abandonar Ja posición de objeto de deseo de la mndre y 

encontrar la dialéctica del tener en la modalidad del no 

tener. Puede encontrar asi una posible modificación con la 

madre, ya que al igual que ella, sabe sonde está, sabe a 

donde debe Ir a tomarlo, es por el lado del padre, hacia 

aquél que lo tiene. 

La ubicac!On del falo es estructurante para 

et infante cualquiera que sea su nexo debido a que el padre 

el supuesto poseedor le hace preferir por la madre. 

No hay que dejar pasar por al to que el 

significante que cada uno de los padres tenga respecto al 

infante influirá en el desarrollo de su estructura 

pslqulca. 
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CAPlllJLO 3 

~CONSTITUCION DEL YO Y SUS PARTICULARIDADES 

EN El DEFICIENTE MENTAL 

La constitución o estructuración Yoica en 

cada infante se da de manera distinta de pensamiento del 

medio psicosocial y cultural en el que se desenvuelven los 

padres y el papal que cada uno juega en Ja familia. 

Las etapas por las que todo ser humano pasa y 

como las primeras etapas son las más importantes, para 

estructurar el aparato psíquico, debido a que si éstas no 

son superadas e 1 infante corre el riesgo de no 

estructurarse como sujeto y no entrar en el mundo simbólico 

quedando en e 1 mundo real • Además se hab 1 ará de 1 as 

part i cu 1 aridades que presentan a que 1 los infantes que 1 a 

sociedad etiqueta como "anormales", es decir aquellos que 

presentan alguna deficiencia ya sea fisica o psicol6gica; 

y que factores familiares influyen para que presenten 

caracteristicas diferentes a los que se llaman "normales". 
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Es por esto. que el objetivo del capitula ~a 

observar qUe etapas san afectadas en el deficiente mental 

e impiden ... su eStructuraci6n Yoié:a. 

3;1~EFECTOS 

Ge_ne~~lm~nte 1~:~,~s-lructur~ciOn di3J .Yo en el 

:·~6-fa~-~~ -~~Pl_~_z~_. antes de su _· __ naclJDiento; esto es el 

si?n.i.~~c~n-l.e - ( ~) ~'.que-··I e asignan sus padres y 1 os factores 

qu~ han de!infiuir en 'et desarrollo, empiezan a seguir aún 

antes de -'que el infante sea concebido; uno de el los el 

quiza mas· importante sea el estado emocional de la madre, 

el también in-fluirá. en el destino del infante a través de 

las actitudes que los padres adopten hacia él, por la 

relación entre el los; si hay una buena comunicación, si 

existen obsta.culos para que ésta se dé, si es madre 

soltera, si es el primer hijo etc¡ éstas circunstancias van 

a producir en mayor o menor grado actitud de rechazo o 

acep tac i On par parte de 1 os padres hac la e 1 infante. E:sto 

influirá de manera decisiva en él, por ejemplo, la 

confian:=a b.:i.aica en si mismo, o defectos de conducta que 

afectan el desarrollo de la personalidad del niño en la 

socializacl6n y aprendizaje. 

Las circunstancias que rodean al parto también 

son importantes para el futuro del a.parata mental; del 
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1 nfante 1 ncl uyendo 1 ae: d lferentes actl tudes de 1 a madre 

hacia éste. 

Algunas madres durante el parto rechazan el 

producto o blasfeman contra el padre. 

En ocasiones cuando el infante es deseado y el 

embarazo es complicado con amenaza de aborto al momento en 

que el infante nace es colmado de cariño y sobreprotecctón 

exaserada;que produce un desequ i 1 i br io en el de sarro 11 o del 

infante, provocando problemas en su personalidad. Esto se 

debe a que 1 os padres se 11 enan de temor de perder al 

infante, el cual pasa a ser para ellos el producto 

importante y lo ven como delicado, frAgil, débil, y 

consecuentemente, asi es como lo hacen sentir y ser. 

A 1 nacer el 1 n·rante sea deseado o no trae 

consigo un significante otorgado por 1 os padres que 1 o 

esperan en un lugar determinado, con un nombre elegido,el 

significante, con lo cual especialmente buscará ser 

reconocido, con un sexo deseado, con una misión que 

cumplir. El infante caerA pues, en una red de deseos y 

demandas que lo marcará desde el inicio, como un Sujeto con 

deseos de Otro, es decir como un objeto que debe cumplir 

con lo ya destinado para él. 

Aqul el Infante ya tiene toda una historia 

antes de nacer y una misión que cumplir, la mayoría de los 

padres hacen grandes planes y perspectivas para su hijo y 

esperan con ansia el momento en que nazca el 
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infante. 1 Inga! l s, 19761 

La madre empieza a tratar de adivinar que es 

lo que el inTante desea, por ejemplo cuando llora, éste 

mensaje lo recibe y to interpreta, pregunta y anticipa ya 

la respuesta de acuerdo a su propio deseo. Asi lo acosa 

Y. el infante se verá enredado en el deseo del 

Otro; es decir, será hablado por la madre, asi como el 

deseo se encuentra siempre alienado en la palabra, en el 

campo del significante, por lo tanto el niño es constituido 

desde antes de su nacimiento por el discurso materno y en 

ocasiones lleno de fantasmas C51 que intervienen en la 

formación del Yo en el infante ya que se alojan en el 

inconsciente del mismo y en ocasiones transmitidos por el 

SuperYo arcaico de 1 a madre y eso se agrava cuando el 

infante no nace como los padres lo habian idealizado. 

3.2 SIMBIOSIS. 

A partir del segundo mes empieza lo que es la 

etapa de simbiosis integrada en la primera fase edlpica; ya 

que el infante se relaciona con la madre percibiéndola como 

parte de si mismo o percibiéndose como parte de ella, es 

decir el objeto satisfactoria marca el principio de la fase 

de la simbiosis normal, en la cual el infante se comporta 

y funciona como si él y su madre fueran una unidad dual 
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dentro"d"e un I"tnli"te" co_mun""(Malher,19721 

\'·: '.Esta fáse dura aproximadamente hasta el 

. qu.into ~m.Eu;•·. d6 ~-¡·da)- 'eL i Íl-t"ante aÓn no :experimenta ansiedad. 

·;Esta-~·t~·f:iá. Sp_itz·-·1~·-Í-Iam6 formaci6n preobjeto. 

Es un 'estéldio en dorlde SS da la diferenciación y no se 

puede hablar de percepción no existe ni yo ni mundo. Se 

trata-de un momento en el que aún no está situado ningún 

elemento de la personalidad. IRichard,1971) 

Por otro lado Klein describió éste como un 

estado de omnipotencia y le llamó •posición paranóide" ya 

que el niño ni siquiera distingue las caracteristicas 

aisladas de la madre de sus propias características y 

confunde las que vienen de su madre con las que provienen 

de si mismo. IKlein,1966) 

Durante la fase simbiótica el infante es 

dependiente de la madre de una forma absoluta. Se le llamó 

fase simbiótica porque hay un estado de indiferenciación 

con la madre en que aún existe un yo y no es diferenciado 

de un no yo. 

Poco a poco conforme el infante va creciendo 

la indiferenciación va disminuyendo con ayuda de la madre, 

ya que por medio de ésta el infante va saliendo 

gradualmente del autismo es decir el infante deja el 

desinterés y ensimismamiento donde se encuentra. 

El infante va dándose cuenta de que su madre 

y él no son el mismo objeto, cuando es separado de ella y 
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puesto en manos extrañas, entonces surge el Tenómeno de la 

ansiedad que Mal her 119721 llama ansiedad de 

separaclón,esta fase se observa en forma intensa cada vez 

que el infante es expuesto a la separación de la madre, 

llora y entra en ansiedad, éste cuadro se presenta cuando 

el infante es separado del objeto materno, sin embargo esto 

no quiere decir que la madre se vaya, sino que el papel de 

ésta es consolar al infante. 

Sin la intervención de una figura materna que 

ayude a reducir la tensión en el infante éste tiende a 

sentirse abrumado por los estimulas con un aumento de 

llanto y otras manifestaciones motoras del afecto negativo 

indiferenciado; por la tanto normalmente quien viene al 

rescate del pequeño son los oficios de la madre la cual al 

brindarle sus cuidados, protección y alivio, asume papel de 

una coraza protectora, y alivia la acción de los estimulas 

internos. lMalher, 1972) 

Kleln 119661 menciona que una cantidad 

su~iciente de angustia es necesaria para la formación de 

símbolos y de fantasía, ademés de que ésta es necesaria y 

elaborada satisfactoriamente para que el Yo pueda 

desarrollarse exitosamente además de que ayuda al Yo para 

capacitarlo en la tolerancia de la angustia. 

El in~ante indefenso adquiere a través de la 

relación intima y amorosa de su madre, las herramientas 

necesarias para convertirse en un ser única, libre, capaz, 

47 



productivo e independiente y sin emba.rgo con la hab!I !dad 

suficiente para· compartirlo, ·can tos _·dSmás: s1· .esto no 

negase -a sucer;jer o se viese al t.eraciO, perderla su 

estructura fundamental y daría lugar a fenómenos que 

ocasionarian alguna patologia. 

Mientras más cerca a Jo 6ptimo de la simbiosis 

ha estado la conducta de la madre, más habrá ayudado al 

infante a prepararse para romper la etapa simbi6tica 

gradual y llanamente, esto es, mediante sus propios 

recursos, y estará mejor capacitado el infante para 

diferenciar sus autorepresentaciones de las 

representaciones maternas . 

Generalmente el infante irá desarrollando sus 

funciones motrices y ésta actividad motiva al infante a 

separarse del entorno físico de la madre, Esta separación 

ayuda para que el infante constituya su Yo esto se da a 

partir del último trimestre del primer año en adelante. 

Esto tendrá una gran influencia sobre el desarrollo 

posterior del Yo. <Malher, 19721 

Cuando el niño pierde a su madre <desaparece de 

su presencia> huye todo un entorno familiar. Y ahi existe 

verdaderamentC::! relación objeta!, ya que reacciona 

únicamente ante la pérdida de la madre. El infante 

constituye su Yo, al percibir una falta en su mundo; cuando 

la diada madre-hijo de divide, el infante tomo conciencia 

de su individualidad reaccionando mediante un sentimiento 
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de pérdida: !Richard, 19711 

·Resolver· 1a-<simbiosls,~S 's6lo·:\1n.paso .do~dé u'n 

1 nfa n te"- i nd ~ f en so ~·d_q u ¡'~r~ .:::~::- .:t.~-~-v.é~~;; ~~$--:~--~- ~ ::·~--r~ i ;·el -~-ri· 1 ~ t1 ma· 

y amorosa con su madre.-·' 1 a
1

s -_:hS:~'r~mfS-~}~;~- --~~~.~~ 'cori.Vef.:t-i rse 

en, productivo~ ·::·,_ 

ourarit'e ·- ~ª :'m.ÍSma·- ~;;~~p_~~~-~i~i~~fi:~~J~;_~f~'~,' e·mpfeZa a 
,. - . ., ... ' '•''. ·-· 

desarrollar un apego é-t:ecf.lYo-:-·:1n~e_ris~'.---ª~lií un- objeto que 

·generalmente es un oso de ·peluche, o Cualquier muí'íeco y 

esto es muy importante para la tranquilidad del infante y 

al tratar de separarlos, el infante reacciona con ansiedad. 

A esta fase Winnicott ( 19761 la l l amó "fenómeno 

transicional" cuyas experiencias funcionales van 

acompañadas por la formac16n de pensamiento o de fantasias. 

Y también llamo objeto transicional (6) al muñeco u objeto 

del que se apropia el infante. Este objeto aunque viejo y 

deteriorado, tienen que permanecer disponible o en posición 

del infante y no puede ser sustituido. Cualquier viaje de 

la familia lo debe incluir de no i;e asi causa en el infante 

largas horas de llanto intranquilidad y angustia, por lo 

tanto esta fase transicional es de gran importancia para el 

infante, a lo largo de la formación de su personalidad. 

El objeto transicional parece representar a la 

madre, pero a diferencia de ésta el objeto es algo que le 

pertenece y puede manipular a su antojo asi puede hacer de 

él lo que le venga en gana, no asi con la madre, con quien 

mantiene un papel pasivo. La madre no debe cambiar el 
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objeto transicio.na l. el único que 1 o puede hacer es el 

infa~t·e. ya que ·éS.te·.1·0 -acuña con afecto y al mismo tiempo 

tci.-m~·i"t~~·t·a·, :::~~~-d~·~·t!i.~O ·sufl-8 una descarga gradual, de modo 

que a_' 1 O ;:_~~·-~;-~'~:O:'.~/'d~" ) OS· años queda· tanto O l Viciado como 

r,~-~.'~s~d~~~-:~:~:~~~~-:¿~~6.~··:t en ·un e_stado de buena sa 1 ud, e 1 ab jeto 

tr·an·s~·¿i~,~~~~:.i.,:~·o·':·~:~ ;ci·~:~~-~~--~-~e el _sentimiento relacionado 

·e~~~--;~(.·~;~· .r·eprrm'·~~~1'.>::E_S~e ,.:prerCte signi f i·cac tón porque 1 as 

fenóIDenos \:~-~'"~·~¡:~-~~-~-~-·l~~:·.-~-~ h~n vuel lo difusos, se han 

extendid·o,. a,,_·._ to-dci(·~:l ·"·territorio intermedio entre la 
;; ,•, __ ·, _-. __ :.---\.:,-;-.._ __ :··-.·e·::·:··-_--

"'r·ea.1-ipa.a'~-'-p~·i-qu i:c_B. _-:t-Ote.rna" y e 1 mundo ex ter i ar tal como 1 o 

p~rc lben do~ pe_1.'sorlás en común es decir, al todo el campo 

cu! tural .''!Wlrinlcoit, 19761 

·El o~jeto transicional al simbolizar a la 

madi-e es de gran importancia, debido a que el infante al 

darse la terminación simbiótica empieza a tomar a la madre 

como un objeto separado de él y ésta fase se va deslizando 

poco a poco dándole al infante una importancia mayor a 

cu~lquier objeto de su pertenencia que le v~ya ayudnnrlo a 

constituirse como persona. Entonces la simbolizaci6n que 

pueda hacer el infante significa que empieza a distinguir 

con claridad la fantasía de los hechos, entre los objetos 

internos y los externos. Para Klein t 1986> el simbolismo no 

s6lo constituye el fundamento de toda fantasía y 

subl imaci6n sino que sobre él se constituye también la 

relaci6n de sujeto con el mundo exterior y con Ja realidad 

en general . 
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Cuando el infante empieza a distinguir entre 

lo exterior y lo interior el infante trata de complacer a 

la madre y conservar su amor participa y puede lograr lo 

que se le pide, es decir, satisface a la madre controlando 

sus esfinteres, defecando u orinando cuando la madre se lo 

pide expresando asi su cariño y de lo contrario cuando el 

infante siente astil idad por parte de la madre, la trata de 

agredir defecando cuando él quiere y donde quiere y lo 

utiliza como defensa Klein <1986> menciona que la fantasia 

del i n'fante 1 os excrementos son transformados en armas 

peligrosas, orinar es para el infante herir, quemar, 

ahogar. Estas son las primeras defensas impuestas por el 

Yo. 

Volviendo a la fase transicional se dirá que 

la madre juega un papel muy importante en la formación del 

objeto transfcional, en el infante, es decir, el inicio de 

la interacción del infante con su medio ambiente. 

El acceso a la constitución del objeto asi 

como la aparici6n de un cierto dominio de su mundo no son 

automáticos y pueden muy bien sufrir perturbaciones en caso 

de ausencia afectiva. <Richard, 19711 

Para Klein cuando el Yo evoluciona va 

estableciendo a partir de la realidad irregular de una 

relación verdadera con la realidad por lo tanto el 

desarrollo del Yo y la relación con la realidad dependerá 

de la capacidad del Yo en la etapa temprana. 
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Loe abjetae y loe fenómenos tf'anaicionalei:::o 

pertenecen, a la ilusión que conetltuye la baae de la 

iniciación de la ~xperlencia. Esa primera etapa del 

desarrollo es ayuda por la capacidad especial de la madre 

para adaptarse a las necesidades de su hijo, cOn lo cual 

permite ~orjarse Ja ilusión de lo que existe en la 

Í'eal id ad. El objeto transciona 1 del infante se descarga 

poco a poco en especial ·a medida que se desarrolla los 

intereses culturales CWlnnlcott, 1978). 

La fase translcional es muy importante para la 

formación de la personalidad del infante, cuando el infante 

no pasa por ésta fase o es alterada, teniendo únicamente 

como objeto, a la madre, provoca inseguridad y una 

simbiosis prolongada hasta edad adulta, es asi que el 

adulto es indeciso al tomar decisiones referentes a la 

separación del lugar de origen o de su familia, debido a 

que aunque consiga abandonar el hogar y casarse, nunca 

llega a sentirse completo e independiente. 

Cuando el infante supera satisfactoriamente la 

etapa simbiótica pasa a Jo que se le llama estadio del 

espejo debido a que ya no ve a la madre como continuidad de 

él, si no como el Otro que le ayuda a constituir su Yo. 

3.3 ESTADIO DEL ESPEJO 

A través de los primeros meses de vida el 
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! nfante va cámb.!arido su ·actftud. paa! va .... en. fo.rma evo 1 ut i va 
:;'.. . -·,: 

va .eStablecl~nd9 :una· '?~~U~~~~q1~.n-~!:c_o~_.:~.s~· inadre 'la- cual 

ti ene ·su·_, a'rt s·e-~~~ ~~:-~;·-~::) '<d t_ld_~sO_::ini:a-d.re·7 ~ i-:j·O_~:' P~~~·:· Un- I ado_ l_ a 

madre vienen :·a J ·i" 1·am~d''o?d~i.:~.'·1 rl'f~n't~:--~~~Od.C//éste l 1 ora por 

te ne~· h~-~b:re :-~-s~ ~;¡:-~~;,td~-;~~k-.~~~Ü~-~~¿~~~-}~ad--:)~ :a·¡2 :_:~~}¡-~0 t 1 empo 1 e 

diada madr'ei:t;-rj·a-·Bn.~dbritf~-- el- irif_~lnte .fija la imagen materna 

y· eát.Bb ~ ~~e.~~~ria·<:r-~·l a-~_i ó'ri-_ct8 1nterés con el 1 a. Lo que tacan 
,_.,_,,. -o;. 

llama< pr_!mé? tiempo del Edlpo. 

·---\~~~~-~:·.~¿d~' -p:u la t 1 no el infante empieza a imitar 
.· - .·-' . ~ 

los -b8.Ibiiceo'~- .. de -la madre. En este periodo de tiempo surge 

ta~b.~~~n :.J~ q~e se conoce también como estadio del espejo el 

i'n~ani~ ~e 6ontagia automAticamente de los sentimientos y 

posturas es decir él automáticamente elige ciertos modelos, 

mediante el espejo, y el infante consigue establecer una 

relac16n con el Otro y tomar de sf mismo. 

El conocido nestadfo del espejo" que propuso 

Lacan para dar cuenta de la formación de "mol" imagen 

unificada que sostiene al Yo, segón Maisonneuve, (1988) es 

función imaginaria del "moin comunidad del Sujeto al tenada 

asi mismo, como aquel lo en lo que el Sujeto no puede 

reconocerse más que al ienandose. 

Este Yo "moi" es re-ferente a 1 Yo del 

narcisismo el cual queda marcado por el carácter imaginario 
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de su canst.it;úCióÍ'i·; 

.El· .. ·.~·Yºo <!Doi_-{ .. 'e~~~ \:~nstiti.Jido por una 1 inea 
e ;_~:.~· .. ::- i '--~; ---

f Iét Iciá :·redliCt·1 bi:e ··é:'ñterame.nte .- a·1 ·ú nd fviduO • 
. . ,., -: " .. , .. ·_. _,._ ... -, .. - ·, . 

<-- <,:":-~>- Á_S1.:-10 ~-~·e --~·i niño ha adquirido es una función 

"":lªYª::·: _'a ,_f·:f~-,~ ::f~·n.c·f ó·J1.: _:-narcisista que va a favorecer eJ 
'. -· .:;. .. 

~-~.~-1:~~~~.~,E! :Sob-Í'e Si. mismo y por 'ello, el registro de 

intrúsi6n del Otro en él el Yo "mol" no constituye le 

SujS..to prclpiamente dicho, sino que sólo es una de sus 

"fiSur·as imaginarias será necesario que el niño se inserte 

en.el orden simbólico, por medio del Yo (je). 

El estadio del espejo es el momento 

fundamental de la identificación¡ el infante asume una 

imagen y se transforma a partir de ella, pero al asumir la 

imagen lo hace desde la imagen que le mira reflejándole 

amor, esto es un reconocimiento especular en tanto que el 

otro refleja en su mirada una imagen de completud corporal; 

esta identificación se define como una transformación del 

Yo donde este se vuelve similar al objeto exterior, de ahi 

que et sentido del Yo de una persona se debe en gran parte 

a la identificación con objetos de figuras paternas, 

durante la infancia temprana. ISchaefer, 1975) 

Es por identificaci6n temprana con ta imagen 

del semejante que en el caso privilegiado del espejo es la 

imagen de si mismo. A esta parte se le ha denominado el 

primer tiempo del Edipo, ya que existe una relación 

imaginaria y especular entre el infante y su madre que ve 
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desde la fase del espejo pasando par la castración 

simbólica que lleva a cabo el padre por medio.del discurso 

materno, hoy la identificación {segundo tiempo> con su Yo 

ideal, es el momento en que el niño asume una imagen y se 

transforma a través de el la. 

Lacan define a Ja identificación como la 

transformación que se produce en un Sujeto cuando asume una 

imagen propia. <D' Angelo, 1986). 

De ahl surge lo que es la constitución del Yo 

que esta formada por capas sucesivas de identificaciones 

que lo hacen frágil y engañoso. 

El infante entra en lo que se llama proceso de 

identificación, que según Maisonneuve la adopción que toma 

el infante de un modelo que ayuda a elevar el sentimiento 

de personalidad ya que solo se imita aquello que se cree 

apropiado y favorecedor para compensar sus propias 

insuficiencias. Este ldentlflcación con el Otro, para 

convertirse en si mismo en el primer bosquejo del Yo y por 

lo tanto forma una instancia imaginaria. <Maisonneuve, 

19881 

El niño de seis meses o menos, por su 

inmadurez pslcomotriz todavía no tiene la imagen de si 

mismo, es decir que a través de una ilusión de dominio 

corporal empieza a funcionar. 

El Yo se encuentra alienado desde el comienzo 

y ademAs como sede de desconocimiento de aquello que lo 
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consti~uye .-cr.e.Y.én-dose .1 ibre Y- autónomo. 

Et .estadiO del 8~p9jo es un drama cuyo empuje 

·int~rnq-·qü~ va .de la insuficiencia a la antlcipaci6n para 

el - Su-j~to·-'qtie se encuentra dentro de la ilusión de la 

i~e~ti"flcaci6n que guarda las -fantaslas que sucederán desde 

una· imagen fragmentada de su cuerpo hasta una forma que 

tacan 119841" ) lama ortopedia de su total !dad. 

Aqui el infante capta mis rApidamente en el 

mi~m~··~spejo la imagen d~l cuerpo del Otro que su propio 

cu~rpo. 

A partir de esto el infante empieza a darse 

cuenta de su propio cuerpo. El infante percibe en el espejo 

la forma que posee un poder estructurante, al percibirse 

asi mismo u al Otro en el espejo, el infante real iza la 

unidad de su cuerpo que sentía dividido. <Richard, 1971> 

Esta imagen total del cuerpo que se ve en el 

espejo adquiere una función estructural y tranquilizadora 

que ayuda a disminuir la angustia de ver el cuerpo 

fragmentado ya que encuentra un foco que la anula. El 

estadio del espejo muestra por otra parte 1 o que Lacan 

llama lo imaginario, estado narcisista primario, Yo •mol" 

en que el infante no tiene más que a su madre, 

convirtiéndose asi a su vez en el la y cuya presencia regula 

la vida del infante. 

El estadio del espejo hace posible en cierto 

conocimiento de si mismo, no obstante el infante puede 
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alienarse a la fascinación que procura la propia imagen, o 

Ja de Ja madre, es decir confusión de identificaciones, el 

Yo queda constituido como otro. 

Al asumir el infante su propia imagen lo hace 

desde la imagen del Otro •su madre" que ademAs es una 

imagen que anticipa lo que todavia no puede hacer pasando 

de la insui'iciencia corporal (inmadurez> a la anticipación, 

es decir, que es a través de una iluzión de dominio 

corporal que el Yo del infante empieza a ~uncionar. Este Yo 

hecho sobre la captación imaginaria y e~pecular, desde el 

comienzo ~e presenta como alienada y como sede del 

desconocimiento. 

La madre al libldlnlzar (!dentlflcac!ón 

formadora) este Yo especular crea un Yo ideal, objeto en 

este momento del narcisismo puro !Identificación 

narcisista>. Esta identificación supone negar a la propia 

imagen como •otro• para pasar a ser una, esa imagen. 

Esta identificaci6n narcisista consiste en 

propagación de las catexlas C71 propias, hacia otras 

personas y cosas 

identificación el 

( madreJ. 

que se parecen al 

infante tiene el 

infante, en esta 

objeto que desea 

Por Jo tanto el Yo infantil es depositario de todos los 

deseos y expectativas de la madre que se identifica con 

aquello que desea: el falo (el -falo es un significante y 

como tal no puede ser un objeto, es significante de la 
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fal.ta en--_.el _Ot~o cuya ·referenc~_a's ei::stAr:i. perdÍd~s reprimida) 

.ya que:c'óm~)~ta s1:1_.care:·~C(a.-.;(~alvin.-,)9~_3) 

,; ... -~-~A~Írf·;-~1 cnS"~cÚ·~-is~'O·"eri'vu~·),~9;é)·a ·exiStené::ia de 

un ··i·ug~-;r:·.·_ü~;;-~6:,~-~~s;:'~eci-~:', ~(<j~gar,,d-~l:':~f~l:o i-~aginario", a 
::_.>::,·. ·.:, . . . . .. 

·ast.0-_·'".'1 O~<dSffnfó': .. Lacan -:c-~~~~:·~~{~-1-~·j ~iiñb6.(íc;a, Sn -1 a que el 
._;c-

·.-va· 'se-· p--~~-~l~_i-t~:--~ BEÚ:á -.-~~fr·1 z ;:_:~-fm~b 1 ié:a · es--- el deseo de la 

;~~~F'~~' )-:~· :~·~-~~·;.~~!_~:~ ~-~ la·-ma~re ~ue le da al hijo su lugar 

de··~-~·¡~~-:Tm~gr~~,~lo, :es· deéir la inlagen con la que Objeto se 

,f~-~-~~:¡ 'l~·~~-~.:.~,p~~:-~~ -~_x_l ~-t-Í r ~est~ matriz e 1 1 nfante no tendrá 

valor dé! fa.lo y no ·podrá constituirse como un Yo; y es el 

caso de las llamada psicosis infantiles, del autismo 

Infantil. 

Cabe mencionar que se da la fOrmula es Objeto 

de deseo del Otro, lo que es válido para el narcisismo que 

enmascara que hay deseo por que el Otro es castrado y es 

deseante. El padre es el que castra la relación simbiótica 

madre-hijo y esta se da a través del lenguaje materno es 

decir según el papel que juega el padre es el que da paso 

a lo simbólico al desarrollo del Yo ljel del infante. 

Poco después de la afirmación de su Yo "moi" 

el infante comienza a estructurar su Yo (je) social, lo 

cual no es simple en efecto debe tomar encuentra 

obstáculos, adopta a menudo actitudes sutiles. Aqui 

manifiesta en una situación ejemplar la matriz simból lea en 

la que el Yo (jel se precipita en una forma primordial por 

lo tanto el Yo (je) tiene la obligación de armonizar el 
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organismo can la realidad, recipracamente la ~ormacián-del 

Ya _(je) es simboli.ZadO orinicamente por, un cuerpo 

fortificado, como dlrla Lacan !19841 distribuyendo desde el 

ruédo anterior hasta su recinto hasta su contorno de 

~ascaj6S y pa~t~nos; dos campos de lucha opuestos donde el 

Sujeto empieza la búsqueda del altivo y lejano castillo 

inter~or, cuya forma y a veces yuxtapuesta slmbol iza el 

Ello de manera sobrecogedora. (lacan 1984) 

Es aqui donde el Yo (je) se precipita antes de 

objetivarse en la dialéctica, de la identificación con Otro 

y antes de que el 1 engua je sust 1 tuya en lo universal su 

función de Sujeto. 

En resumen, el estadio del espejo se revela 

como caso único de la función imaginaria que consiste en 

establecer una relación entre el organismo del infante y su 

real !dad. 

Es asi como el estadio del espejo se toma como 

una identificación, que ayuda a la transformación del 

infante cuando asume una imagen. Clacan i984J. 

Tanto en la actitud de la madre como sus 

características personales son de mayor importancia en la 

elaboración de este proceso, ya que su función pudiera 

compararse a la de un espejo viviente que refleja en si 

mismo todos los procesos vitales del infante; por lo tanto 

requiere de la presencia de cualidades tales como la 

constancia, 1 a consistencia, la disponibilidad, la 
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'pr~sencia, etc; que de no ex~s~fr _su· ausencia hará lae 

veces de un -:factor nac i va Que· ri ega:rá::a pi-Octuci r trastornos 

en el desarrollo del infa~te, na·;'.~-ermitiS~do que funcione 

propiamente su aparato: au'lónomo y·:_·l~·s funciones del Yo. 

De ah! que la ·!dentiflcacl6n primaria del 

-infaríte lo ay-ude a ir conquistando poco a poco su propia 

.identidad además de ser el origen de toda las demás 

identificaciones que de no ser asi puede ocasionar 

estancamiento en el desarrollo del aparto pslqulco del 

infante. 

3.4 PARTICULARIDADES DEL DEFICIENTE MENTAL 

Un ser humano desde su vida prenatal, esté. 

destinado a representar la existencia real para las 

proyecciones inconscientes de los padres, al actuar como 

interlocutores y modelos naturales alteran con demasiada 

frecuencia, en el infante, el sentido preciso de las 

vivencias. 

Por lo tanto cuando el infante nace empieza 

a derrumbar los sueños de sus padres cuando no es del sexo 

que querian, o no cumple determinadas cualidades físicas 

sin embargo, lo surgen viendo como alguien que va a cumplir 

con sus deseos; lpero? lque pasa? cuando se dan cuenta de 

que el infante deficiente mental; viene sobre el los lo que 
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se llama crisis de lo inesperado, experimentando asi una 

desilusión ante la noticia de que su hijo no va a cumplir 

con sus sueños. entonces empiezan a construir de nuevo su 

mondo a través de Ja noticia tan trágica. 

Desafortunadamente los padres empiezan a buscar culpables 

o se culpan a si mismos irracionalmente.Se vuelven ansiosos 

y con profundo sentido de culpa. C Jngalls, 19781 

Para WinnicottC19781 el sentimiento de culpa es poco más 

que una angustia producida por el conflicto entre el amar 

y el odia, el sentimiento de culpabi 1 idad entraña la 

ambivalencia. Viene sobre los padres lo que se considera 

como crisis de los valores morales los cuales demandan amor 

para sus hijos, la competencia, el triunfo en la vida, 

entre otras. Entonces el problema no es resolver las 

prejuicios persecutorios sino emplearlos con lucidez para 

destruir una real y objetiva situación persecutoria en la 

que estamos atrapados antes de que iniciará nuestra 

existencia. <Cooper, 19861 

A esto los padres reaccionan can mecanismos de 

defensa como son la negación aislamiento, o de regresión 

afectando la estructuración psíquica del infante debido a 

que al observar su desarrollo ya no es extensivo al inicio 

formal, intra o extra uterina, de su vida, hay que observar 

al l i donde él no estaba aún, serán datos tanto o más 

trascendentes que la escucha debe capturar por su valor 

significante de la vida temprana, de las padres. fRadulTa, 
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1986). LA deficiencia mental en un infante es uti l i.zada por 

la mayoría de los padres para poder sacar todas las 

angustias y sus sueños frustrados, proyectándolos en el 

inTante y asi maniTestando sus propios síntomas, y esto 

impide el desarrollo pslquico, lo más normal posible, y lo 

convierte en el depósito de sus frustraciones¡ por lo tanto 

el infante. para la formación del Yo sólo recibe neurosis 

ajenas y tiene que cargar con ellas por el resto de su vida 

y asi los padres originan un retrasa más grave de lo que es 

en realidad el problema de su hijo. De ahi que la 

estructura deteriorada se debe a la función de la materna 

y sus efectos tempranos producen indices de desplazamientos 

de una ruptura decisiva, es decir se trata de niños 

perturbados, que mediante sus si ntomas encarna y hace 

presente las consecuencias de un conflicto viviente, 

familiar o conyugal, camuflado y aceptado por sus padres, 

el niño o el adolescente se convierte en portavoces de sus 

padres. De modo, 

que los síntomas de importancia que el infante manifiesta 

constituyen un reflejo de sus angustias y procesos de 

reacción frente a Ja angustia de sus padres. tOolto, 1986) 

Existen casos en que los padres suelen 

reponerse a esta situación, aceptando a su hijo con las 

caracteri st icas, pero desafortunadamente también hay padres 
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que manifiestan aceptar a su hijo deficiente mental pera 

latentemente no es cierto debido a que ven al infante como 

una persona inútil, incapaz, de aprender nada y no aceptan 

ser padres de algo asi 1 que no es más que un objeto no 

deseado, subvalorando al infante dándo 1 e una sobre 

protecci6naEstos padres nunca permiten que el niño se aleje 

de su vista manteniéndolo alienado y renuncian a toda vida 

social y a sus demás intereses para cuidar a su •pobre 

hijo". Algunos padres generalmente la madre dedica todo el 

tiempo al niño deficiente mental y se olvida totalmente de 

sus demás hijos y de su consorte y consecuentemente tratan 

al niño como si estuviera más incapacitado de lo que está 

verdaderamente. Los padres cuando saben que su h 1 jo es 

retrasado no se afligen tanto por como educar al in~ante o 

como ayudarlos a acoplarse al sistema sociocultural en 

donde se desenvuelven más bien les aflige que piensa el 

medio social. IMannoni, 1985> 

Lo que les aflige a los padres es que su 

hijo no cumple con el patrón de "normalidad" que ha 

impuesto la sociedad sin tomar en cuenta que el sistema 

social en el que nos desenvolvemos fábrica los inadaptados 

que necesita: La propia sociedad crea una falsa conciencia 

sobre lo que es el prototipo de la fami 1 la que está 

constituida por papá, mamá, hijo e hija, que viven felices 

en el consumismo y en una realidad que no es la nuestra: en 

donde hacen patrones de familia y al existir una familia, 
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que no entra en dicho patrón le corresponde ser marginada, 

criticada, rechazada, por lo tanto al haber un niño 

deficiente menta 1 en un a fami 1 ia esta pasa a ser un 

'familia "anormal". <Richard, 1971> 

Sin tomar en cuenta que en la formación de la 

familia subyacen factores que la afectan. Berenstein(1987) 

describe algunos factores que afectan la formación 

familiar, es decir distingue las significaciones de la 

familia y pone en juego la relación familiar que constituye 

la manera de interactuar, de hablar, la distribución de la 

vivienda, aplicación de los nombres propios, etc; y por 

otro lado la estructura familiar inconsciente formada por 

la influencia cultural que es asumida como significado en 

la propia ldeologia de la familia. 

Cada uno de nosotros transfiere experiencias 

vividas en su familia originaria, a cada uno de los 

miembros de su familia de procreación. Adamá.s que la 

familia es influenciada por el ambiente social que no 

permite a los individuos cuestionarse a cerca de cada uno 

de 1 os fenómenos que se vi ven d ia tras d ia ni de su 

constituci6n como individuo y no soporta ninguna duda 

acerca de si misma y de su capacidad de generar sa 1 ud 

mental. Y las actitudes correctas destruye en cada uno de 

sus miembros la posibilidad de la duda. <Cooper, 1986) 

La influencia social Impide al sujeto 

reconocer como individual y diferente a los demAs y _, __ , ____ _ 
í. !S C H . 
A lE GR.GEN ] 
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proporciona estereotipos de sujetos exhibiéndolos como 

•normales• y que toda persona con •x• edad debe de 

presentar •y• comportamiento. 

Si esto sucede con las 'familias •normales•, a 

las familias con un ni~o deficiente mental hay más 

obstáculos y prohibiciones. Los miembros de esas familias 

{hermanos y/o hermanas) se sienten inferiores y también se 

aislan por temor al señalamiento social, ademAs los padres 

se preocupan porque no se vayan a •contaminar• de la 

deficiencia mental y no dejan que se desarrollen 

individualmente y que tomen conciencia de que el deficiente 

mental puede ser integrado a la sociedad. Más que otra cosa 

la familia se especializa en la formación de papeles más 

que en preparar las condiciones para la 1 ibre asunción 

identidad. La respuesta ante una deficiencia mental no esta 

en el sentido de la distinción entre la verdadera falsa 

debilidad, m~s bien reside en el sentido que la enfermedad 

ha t~mado en la constelaci6n familiar. 

La incorporación de un deficiente mental a la 

familia depende de como es desarrollado el aparato psiquico 

del infante para esto la madre juega un papel muy 

importante., ya que es el primer espejo y a la vez la 

condición para que los espejos funcionen, debe ser un 

rostro humano4 En ese espejo leerá el ni~o, sin saberlo, 

que es un hijo para esa familia. 

Es cuando la madre acepta al niño y lo ayuda 
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a habilitarse y por lo tanto acepta la partlclpacl6n del 

padre. Debido a que el acceso al nombre del padre cada 

sujeto encuentra sus deseos e identificaciones que lo 

constituirán. Es en el nombre del padre en donde tenemos 

que reconocer el sostén de la funci6n simb6lica. Ya que el 

nombre del padre marcará la trayectoria edipica del infante 

es decir la estructuración yoica. 
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CAPITULO 4 

YO DE LA t!ADRE YO DEL NIRO 

El embarazo y el infante que nacerá es asunto 

directo de la madre, <cualquiera que sea la actitud y el 

apoyo aportado por el padre); el niño serA durante el 

primer año de su vida el objeto de atención de la madre; 

para ella es el papel más importante de su vida y quizá el 

única. 

El infante es tara l lgado su vida 

Tantasmática, a sus proyecciones y a sus deseos; Juega para 

la madre desde la concepción, un papel muy preciso en el 

plano fantasmático su destino esta ya trazado "el infante 

será ese objeto sin deseos propios cuyo único rol 

consistirá en colmar la vida materna". No obstante al nacer 

el infante va formando su personalidad a partir de los cero 

a los tres años ayudado por la madre, debido a que el Yo 

del niño es co.mpletamente primitivo, hay que admitir que no 
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existe desde el prlnclpl_o eri el lndlvlduo,_una unidad 

comparable al -VOJ el yo ~~b_e,~_:e~~·-~ .. r1n,i~.~~~~·· un.desarrollo. 

IR!cliard, Í.97-1)' 

En este ca pi tu,~-º .. --. se.: ·:de.~.-~r .. i§'i~~ · como es 1 a 

tntSrvenct6n materna y_,_sU ~0·1 ·~-.~~ e·1 ~~f~-:~~~-f~~i-:l·c{~-psi.--qutco del 

infante con ·deficiencia- mental.-:.· 

Como vimos en capitulas ar\teriores el infante 

al nacer no distingue emocionalmente la existencia de 

nadie, ni siquiera de si mismo, por lo tanto el infante 

debe ser completado con confianza emocional, ademAs de la 

función materna y es a partir de esta que el infante a 

medida que va creciendo va entrando a la etapa narcisista 

C fase en que el objeto sexual u objeto de amor sigue siendo 

"Yo", autoerotismo>, empieza a formar lo que Lacan llama Yo 

(mol), en donde el infante no tiene no tiene todavia la 

noción de un mundo exterior diferenciado de él. El infante 

ama al igual que asf mismo todo lo que entra en su boca 

desde el momento en que algo le interesa al infante, esté 

poco a poco asume una imagen y se transforma a partir de 

ella y generalmente es la madre el espejo, más acá de los 

espejos comunes y corrientes, al sostener que el primer 

lugar en el que se mira el infante es el rostro materno. El 

rostro que pasa a ser la condición del espejo. A partir de 

asto el in~ante va adquiriendo las primeras herramientas 

para constituirse como un ser único y libre. 

Pero lque sucede, cuando Ja madre se da cuenta 
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de que su hijo no es normal? en ella se desatan una serie 

de conflictos debido a que hasta antes de experimentar la 

maternidad existia ese vacio que era llenado por una imagen 

de un infante deseado, e idealizado y de pronto surge un 

ser deteriorado que por sus trastornos despertará por una 

parte, una serie de traumas y las insatisfacciones y par la 

otra impedirá más adelante a las madres resolver su 

problema de castración en la cual confirma su femineidad 

renunciando al niño fetiche del Edipo. Se niega a aceptar 

a ese niño deficiente mental, ya que al venir al mundo este 

niño rampe todas los posibles sueños que habla forjado 

respecto a él .. 

El infante pasa a ser el objeto sin deseos más 

bien sus deseos serán los maternos: el deficiente mental 

hiere al narcisismo de la madre ya que no cumple con su 

fantasla de hijo perfecto, de objeto de deseo. 

Para la madre del deficiente mental el infante 

no puede convertirse en objeto de deseo sino que es una 

pieza orgAnica, parte del cuerpo materno o deyecci6n del 

mismo. En lugar de completar su deseo. Ante una madre ley 

que aparece como un Otro absoluto incastrable, por lo 

tanto, si la castración depende de la organizaci6n 

simbólica del mundo del sujeto, cuando el sujeto no alcanza 

su umbral, es que el mundo simbólico no ha sido 

constituido; dirA entonces que hay abolición del juicio de 

afirmación primordial, pues sobre el que se estructura, y 



se organiza la red simbólica. Entonces el perforado 

'tempranamen.te es el hijo, quien no encuentra al 11 un lugar 

para ser. El debe ceder su cuerpo a 1 a madre antes de 

.·tenerlo; la cual va a formar un el ima donde e! infante va 

a crecer en· función de los problemas de ella del equilibrio 

que_p~eda lograr con el padre. Ya que Ja metáfora paterna 

es ',_de. gran importancia; el nombre del padre se hace 

presente con la condición de que la madre lo desee aunque 

no. se trafB solamente de que una madre desee sino como 

~arma el significante del padre y en que medida invoque el 

nombre del padre, en el sentido de reconocerle una palabra 

incluso una autoridad fBraunstein. 1987> Sin embargo toma 

al padre como culpable de todo e incapaz de que pueda sacar 

su hijo deficiente mental adelante. IRodulfo, 1986) 

Por lo tanto impide la función paterna que es 

esencial para que el infante entre al plano simbólico y que 

tiene una función estructurante puesto que es la fundadora 

del sujeto psíquico como tal; no afecta tanto la ausencia 

del padre real, debido a que esta ausencia es mas 

compatible con Ja presencia del significante, sino la 

carencia del significante mismo, es en si la provocadora 

del daño. Si el nombre del padre esta forcluido en el lugar 

del Otro, la metafora paterna ha fracasado y compromete 

gravemente el acceso del niño a lo simbólico e incluso se 

lo impide, y desde ese momento encasilla la madre al 

infante a lo que es el plano imaginarlo donde su real será 
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sólo el ta. 

Esto quiere decir que ciertas representaciones 

se inscriben en el inconsciente del sujeto asociados a la 

experiencia de una ruptura pero sin llegar a ser 

simbolizadas jamAs como castración. 

Toda comparación de la madre al rol del padre 

es patógena, tanto cuando la madre decreta que el padre es 

incapaz y se ca 1 oca en su lugar, como cuando é 1 esta 

ausente o ella no toma encuentra sus deseos, cabe 

preguntase len relación con quién, la madre lo juzga 

insuficiente y lo sustituye? lcuAI es el verdadero 

signiTicante <el falo> de la madre? Al actuar de este modo, 

la madre se refiere obligatoriamente a su propio padre, a 

su hermano a a su propia homosexualidad latente, a otros 

hombres de más valor que el padre del infante, hombres 

idealizados por ella, quien se siente culpable por no 

haberlos escogido como compañero. (Mannoni, 1985) 

La madre es el principal personaje en la vida 

del infante es ella la que influye en el desarrollo del 

infante. Al ver la madre a su hijo deficiente mental se da 

cuenta de que es la •única• que lo puede ayudar va en busca 

de una solución al daño de su hijo va de consulta en 

consulta con la esperanza de que algún diagnóstico le diga 

lo contrario, desde el momento en que el infante es llevado 

comienza una vida de sufrimiento y se convertiré. en un 

receptor de consultas médicas y psicológicas sin ninguna 
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solución -favorable a la madre, ya que las diagnósticas 

psicológicos van detectando otras cosas que no 

necesariamente tienen que ver con el infante sino con la 

madre. El infante cuando es llevado al analista expresa en 

su sintoma el malestar materno con consecuencia de que es 

el quien soporta el peso de la historia de sus padres, 

transformándose asi en una especie de slntoma de sus 

progenitores. 

La llegada de un ni~o de~iciente mental nunca 

va a ser lo que la madre esperaba, en el plano fantasm~tico 

este queda vacio ocasionando el despertar de los traumas la 

madre que impedirá posteriormente en el plano slmból leo que 

pueda resolver su propio problema de castración. 

La situaci6n es teóricamente lógica ya que si 

ta madre no encuentra ninguna sefial de identificación en su 

hijo, que le diga que aquel ser real es una extensión de su 

ser y por lo tanto del yo de la madre, la libidinización, 

la carga narcisista, la s1gnificacf6n del infante no se 

1 leva a cabo. Dicho e\•ento sucede consciente e 

inconscientemente, en las fibras mAs 6ptimas de la 

estructuraci6n psiquica de la función materna, ya que todo 

sentimiento materno esta ligado al narcisismo, que afectará 

a 1a madre porque el narcisismo es energia, pero también es 

libido. Lo que el infante recibe como energia y deseo es 

una carga negativa, porque la madre presenta un rechazo 

constante por ese ser. 
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La madre se siente incompleta y al nacer el 

niño lo ve como su comp 1 etud, absorbe a su hijo para que se 

convierta en ese pedazo de si misma que le falta Cque su 

madI"e le ense1'o que le faltabal, debido a que la madre en 

los primeros años de vida del infante lo ve como apéndice 

de su cuerpo (su pene) y de su mente y al ver la madre a su 

hijo deficiente mental que es incapaz de resolver su deseo 

perdido y proyecta en el síntoma del infante su angustia 

t Cooper, 19861 

Son muchos 1 os desordenes orgánicos que el 

infante expresa; los conflictos psicoafectlvos originados 

en especial en la neurosis materna, especifica su evoluc16n 

perturbada anterior al matrimonio, o en la del padre que 

perturba el equilibrio emocional del infante a través de 

las exper-iencias emocionales que él mismo padece y que a su 

vez, cotidianamente hace padecer a su mujer, madre del 

infante. 1 Rodulfo, 1986> 

De esta manera en la historia de un infante 

que fabrica sintomas se enfrenta al mito de los adultos que 

lo estructuran, es asi como de entrada al mundo humano, el 

futuro sujeto se enfrenta a un otro distorsionado en los 

agentes materno y paterno. Según Lacan Jos fantasmas que 

manifiesta la madre por medio del lenguaje corporal en los 

deseos de ella, los fantasmas forman el primer circulo y la 

estructura del comportamiento del ser humano y 

particularmente constituye et carácter o personalidad del 
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ini'ante. En el discurso del ._infante no hay lugar para el 

'.-Yo,·.se:-trata siempre del .~osot-ros~ Ese nosotros se refiere 

a "la célula. simbiótica d~ la ·mad~e y el y el infante que 

carece de la posibilidad de llegar a su propia palabra ya 

que los fantasmas, fu~nte de la debilidad, constituyen un 

limite más que· una posibilidad. Es la madre, lugar del 

significante por excel ene ta, donde se desarrollan los 

primeros fantasmas y el que hay que situar la palabra del 

Otro <La posibi l ldad de captar a su hijo bajo tales 

fantasmas hace por los demás, más fácil la repetición de 

sus propios problemas en el hijo). El infante es más que un 

lugar de proyección de los fantasmas maternos, no posee en 

el seno familiar un estatus de Sujeto, es el objeto de la 

madre. Por to tanto si el deficiente mental no esta del 

todo dañado y puede adquirir una buena introducciOn a la 

sociedad por medio de terapias psicol6glcas y de 

readaptación, l:i madre siente cierto derecho sobre el 

infante y esto obstaculiza todo. 

El papel de objeto que la madre asigna al 

infante deficiente mental impide que este salga de su etapa 

simbiótica y que desarrolle su Yo. la imagen materna es 

categorizada por el lenguaje es decir que lo imaginario del 

infante esta subordinado y es incluido por lo simból leo 

C la madrel. 

El rasgo sobresaliente en la deficiencia 

mental es que en la fndlvidualización, por ejemplo, no se 
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alcanza un sentido de Identidad Individual, la formación de 

la identidad presupone una estructuración del Yo y la 

neutralización de los impulsos La facultad perceptual del 

Yo no puede alcanzar poder, ni se puede desarrollar la 

función Integradora y sintética del Yo IMalher, 19721. 

El infante queda estancado en una etapa de 

vida Ja que Lacan llama yo <mol} localizada en el primer 

tiempo de Edipo, en donde el infante no Ge puede ver como 

ser independiente. 

La formación de 1 a identidad de 1 infante 

consiste en una estrecha relaci6n entre madre e hijo, es el 

verse infante madre mutuamente en un espejo narcisista, en 

donde el infante viene a ocupar con su nacimiento el lugar 

de Jos maternoG sueños perdidos lo que representa que el 

infante sea Ja revancha o una repetic16n de las ocasiones 

perdidas en su propia infancia, esto suele ocurrir en los 

niños •normales•, sin embargo Jas madres que tienen 

deficientes mentales, no aceptan esto debido a que 

sostienen que su propio narcisismo daiiado, se creen tas 

due~as de la vida y de la muerte del hijo débil y la 

enfermedad da su hijo le afecta en su narcisismo; asi se 

llega a la pérdida de toda re-ferencia de identificac16n; es 

el pánico ante Ja imagen de si misma que no puede conocer 

ni amar a través del hijo. Por lo tanto no lo ayuda a salir 

de Ja fase s!mb16tica y pasar a la fase del espejo debido 

a que se resisten a identificarse con su hijo '/ la 
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particip~<?i61'.' paterna, en este tipo de situaciones la madre 

ab'soJ.,b~ ,e~,·. mun_do .c:le~ _l'.'li~o_y esto impide la intervención del 

pad.r.8--. p~~_á-:dar acceso al infante al mundo simból leo; 

lipldlena~ el desarrollo del Yo. 

- ·lQué pasa con 1 a fase del espejo? de ese 

- pr_imer_e_~pej~,_que es la madre, sólo recibe de esa imagen 

angustia, rechazo y toda una carga de complejos (8) en 

doOde van a estar escritos los mitos famil iar·es de los 

- cu-ales el la es portadora. La madre transmite en forma 

innumerable una especie de marco de referencia el espejo, 

al cual se ajusta automáticamente el ser primitivo del 

infante. Si su efecto de espejo durante la primera infancia 

es impredecible, inestable, cargada de ansiedad. 

hostil !dad; si su confianza en si misma como madre es 

vacilante, entonces el infante en proceso de individuación 

tiene que manejarse sin un cuadro de referencia perceptual 

y emocional, a la compafiera simbiótica. El impedimento de 

que el infante logre del desarrollo cualquiera que sea, es 

la madre. <Mal her, 19721 

El análisis permite observar una realidad en 

la que el infante es Juzgado en calidad de objeto en la 

trama de los deseos maternos:"lo que importa es lo que mamA 

dicew. "más vale no tener suefios que tener suefios 

malos".Debido a que la neurosis de la madre previene todo 

el proceso de individuación separación del infante. 

Este obstáculo que provoca que 1 a madre impida 
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que el infante individualice es el namor" que ella 

mani~ie~"ta-y que con el sobreprotege al infante para que no 

le. -<talt"B nada.lNo será acaso ese amor un sentimiento 

ambivalente?; Ja madre disfraza de amor ese odio que tiene 

para su hijo ese deseo de muerte, es decir; la relaci6n de 

la madre-hijo tiene,en estos casos, un cierto sabor a 

muerte, está presente aunque la madre no sea consciente de 

ello, tal sabor de muerte es negado y sustituido por un 

amor heroico y sublime.No se trata de otra cosa que la de 

un voto de muerte. 

Ese infante deficiente mental es incapaz de 

reconocer su cuerpo fragmentado rechazando su propia 

imagen, constituyendo una fijación en la fase anterior a 

la del espejo, al aferrarse más a la muerte al sentir un 

rechazo materno que da al infante con deficiencia mental 

leve,el aspecto de un retardo profundo porque no se siente 

con derecho a existir más que haciéndose el muerto. Asi la 

madre proyecta sus neurosis en él al cual no sabe si 

quiere u odia pero que le ayuda a sacar todos Jos fantasmas 

de su vida pasada. 

Esta condición entre madre-hijo constituye una 

situación en que la madre y el infante forman una unidad 

que viene a agravar el retraso y dependencia del in~ante 

hacia su madre provocando que el infante no puede tener de 

si mismo una imagen de cuerpo unificado y nunca acceder al 

lenguaje. <Mannoni,1984> 
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~si l·á. m~dre ,.impide que un tercero vea por su 

hijo, ya-qUe s~·-cree ~Ulpable y que el la debe de cargar con 

la CulPa ~~ ~s_a· .. -def'tciencia mental, ese tercero es el 

padre; como dijimos anteriormente es también importante 

para que el infante acceda al plano simbólico. 

El padre funda la posibilidad del Yo IJel del 

tú de 1 1 enguaJe y a 1 no poder fundar ta 1 pos! bl 1 ldad de 1 a 

diada madre-hijo; la ausencia del padre impedirá al infante 

hacerse presente al llegar al significante, al plano 

simbólico, que es la propio del desarrollo del infante 

normal y que constituye el carácter tipicamente humano del 

hombre. 

Si en la madre no existe la metáTora paterna 

no aceptará la intervenc16n del padre como ley, mucho menos 

la intervenci6n psicol6glca. El consultar diagnósticos una 

y otra vez por parte de la madre sólo lo hace con el fin de 

oir la incurabi 1 idad del infante, ya que se niega a 

interrogarse y cuando es 1 levado a terapia lo hace con 

desconfianza. 

La entrevista con el psicoanalista es un 

encuentro de los padres con su propia mentira. El infante 

muestra ésta mentira en su aintoma y esto es lo que provoca 

su daño, es decir no es tanto la situación real del infante 

como la dicho por él la que representa el problema de la 

de-ficiencia mental en él. 

Maud Mannoni l1984> cita un ejempla <extracto 
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ESTA 
SALIR 

de una entrevista> de la madre de Maruja: 

"cuando Maruja está aqui no tengo miedo; si usted se ocupa 

de Maruja no puedo vivirn. 

Los padres se niegan a interrogarse sobre si 

mismo y de hecho, no consciente es remover la debilidad de 

su hijo. Tal renuncia se explica en parte, por el papel que 

representa y Ja angustia ante la que el los mismos se 

encuentran, que les vienen de los propios fantasmas que 

actúan como medios de defensa contra los sentimientos 

suicidas. <Richard,1971! 

Esta resistencia que representa a la madre es 

debido a que el infante revela la historia de sus deseos 

perdidos, los anhelos de su infancia o situaciones vividas 

con sus padres. 

En el psicoan~lis!s de los niños es el Yo de 

la madre lo que a menudo llegará a interrumpir el progreso, 

antes de que el fantasma se revele. Es a la madre, donde de 

entrada va a surgir la angustia ya que ai se observa con 

d~tenimiento el discurso del infante deficiente mental, en 

el se encontrará que no se trata del discurso de él sino de 

la madre. la función de este tipo de infantes es la de ser 

objeto de la fantasia que protege a los padres contra el 

desaliento de su misma neurosis. 

En el discurso del deficiente mental una 

palabra alienante que no es a vecea más que la de la madre 

interviniendo en lugar de la de el deficiente mental revela 
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en e'l ··ana:l.isis:.la ·-hister.ia de l·~\'.in.adre_ ... qu~ no tieile' ~ue 
.. · .- : _:· -- . /.· 

ver can su:,proPi"il'_\-es{i-.uC'iu.rB·.:;·. ..,-, · 

·rH~hh~~1/10aÁ1 ;núr.stra un.e .,j~~p;:·ª" una 
_e n\ra·~_i_ ~ t:S\::e.~,f~~ -~.:~.~ .. -,·~· (ñ_C,-:'.-Y J~''_:- ~:~-~ t ~:; ;·. ·:·~~-_:·:·: -·:·~·._,, ·.· . 

. • .. L., ·--·~ ,~-!~11 -:7·.~·=;dóCtor~-. :;--~b_e~~~:·.-. -_·:_-ct;~·a~~..t-~:'.~:; :~~~~}. , _.vp1 v·er.te 
.:;_-

que le pregunte a· Dios. 
·-···'.·.-

-,_re-~p9rléú6~·de"J. ·niña>. 

, -P_regúntale. 

-Bueno Dios dice que puedo trabajar con el 

.:dOctor, pero no quiero, porque mamá no tiene más que a mi 

para vivir. <Mannoni, 1984> 

La madre vive a través del infante deficiente 

mental todas sus angustias y el la misma, por medio de su 

discurso las proyecta en él; por lo tanto en un diagnóstico 

es dificil saber donde termina la neurosis de la madre y 

donde comienza la enfermedad del niño. es decir al 

entrevistar al infante se verá en el síntoma de éste, el 

discurso materno entonces se tiene que comprender que el 

discurso del Sujeto no es necesariamente el infante, 

generalmente en la entrevista se ve que lo que aparece en 

el inconsciente del infante es lo que la madre desea o 

rechaza, o lo que la madre no ha podido ser resuelto en el 

nivel de la prueba de castración. Esto será vivido en forma 

de eco por el infante que en sus síntomas no hara más que 

hacer hablar a la angustia materna. El infante destinado a 
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colmar la Talta de ser de la madre. no tiene otra 

significación que la de existir para el la y no para él; 

responder a la demanda de la madret es siempre diriamos 

terminar en un mal entendido. Pues más allá de lo que ella 

formula hay otra cosa que desea pero de lo que no tiene 

conciencia~ 

Esto hace pensar en un proceso psicol6gico en 

el que el infante no es más que et sintoma de la enfermedad 

de la madre, la cual es a su vez, el slntoma de la 

enfermedad de sus propios padres. !Richard, 19711 

Maud Mannoni(1984l menciona un experiencia 

vivida por Dolto cuando entrevista a un infante: 

-Muéstrame donde duele la cabeza. 

-Ahi. (contesta, seiíalando el muslo cerca de la 

inglel. 

-lla cabeza de quién está ahi? 

-A de mamá. 

El discurso del infante revela un tipo 

particular en relación con la madre. Una relación en donde 

están los fantasmas sexuales vividos en la fase edlpica de 

la madre que el sintoma el infante representa. Entonces se 

puede decir que el i11fante deficiente mental es el Objeto 

para llenar a la madre de satisfacciones, más que una 

presencia de un ser autónomo, que estructure su propio Yo. 

Todo deseo de despertar del niño será combatido, en forma 

sistemática, por la madre, hasta el punto de que aquél 
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termi.~a~á ·p,o~ ·p.ersú~~~i:-.se -·áe. :~que·_:·.·él no puede". En todo 

caso~ -ª~·;~ta:~\~_(~,~~:~)~'i_:>1_~:·~,~~d:~n .. ·:·::·y~ ·~~dre .se ocupa de él 

,y :1_a·qu~·ere"/'.·'Po-~.Q-~e:.1~· ~~d~~ hubiera 1 lorado esa autonomia 

~o.m~--~i~::\~é~~)d~.·-~~.decir- la amputac16n de una parte de su 

·prOpiO- cUerpO por lo -tanto el infante vive el Yo de su 

m-ad:re- y esto produce que el infante muestre inseguridad y 

culpabil.idad al someterse a un análisis que lo ayude. Este 

es el caso de Maruja donde ella misma afirma: "Maruja no ha 

nacido, yo quiero estar donde debo estar, al lado de mamá": 

Esto origina que los infantes no experimenten deseos lpara 

que tenerlos? ya que no tienen ninguna posibilidad de ser 

reconocidos como Sujetos, mientras la madre siga viviendo 

en el los desafortunadamente una madre histérica, 

manifestá.ndose siempre en el sintoma del infante aunque 

este oculta a la madre en algunos caeos y ella siempre Jo 

utl ! Izará como pretexto para marginarse a los 

requerimientos del mundo exterior debido a que utiliza la 

fragilidad del infante para acuitarse de ella misma. 

La deficiencia mental de un infante tiene 

diversas etiologias en ocasiones es orgánica y otras veces 

son psicológicas generalmente es más bien la combinación de 

ambas desde el momento en que la madre comienza a proyectar 

en el infante sus fantasmas, en ocasiones son prejuicios 

transmitidos por sus padres. 

Al escuchar el deseo materno, permite que el 

analista na sea victima de las demandas de la madre o del 
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padre, que siempre intervienen en el plano real pero 

oc~l .. ta·n.-.. b~~C? q~ejas aparentemente objetivas, sus propias 

ca.rencÍ~-~':.~.n- SI ¡:iláno del deseo. 

Por lo tanto la madre al ver a su hijo 

~e:f~.c.l'~rit~~, .mental no hace otra cosa que llenarlo de 

S~enc~·oneS-·. i:iocivas es decir proyectar en el toda su 

sintomatologia- esto sale a recluir cuando el anal lsta 

_interroga· al ln-fante pues el proyecta todo el Yo de la 

madre en lugar del suyo pues él sólo vive en el mundo real 

materno donde en el discurso esta forcluido la metafora 

paterna. 
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CAPITULO 5 

CONSIDERACIONES F 1 NA LES 

El objetivo de éste capitulo es anal izar 

brevemente Ja actitud de Ja sociedad sobre la deficiencia 

mental. 

Dentro del área educativa la sociedad plantea 

\.~ una estructura determinada, para la formación del individuo 

de acuerdo al medio sociocultural, económico en el que esta 

inmerso y de acuerdo a las demandas que ésle modio 

requiere, sin embargo se percibe claramente que no hay 

una estrecha relación entre la educación de aulas y la vida 

como sujeto. En el aula, se obliga al infante a asimilar 

una masa de conocimienLos inútiles, para enfrentar ciertos 

problemas. Ningún tipo de educación ensefia al infante a 

enfrentarse ante situaciones que se llamartan "anormales•; 

como es la de enfrentar aún niño con caracteristicas 

fisicas o psíquicas diferentes a Jas que llaman "normales" 
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y esto ocasiona que 1 a sociedad ,en gene'i-a l no esté. 

preparada para educar, querer, comprender, respetar las 

personas con deficiencias. A los niños con problemas en el 

desarrollo, no se les permite entrar al orden de la cultura 

y de 1 a 1 ey porque no han entendido el mundo de los 

significantes, del mismo modo el mundo simb6l ico. <Mannonl, 

1967J. El infante deTlclente mental acepta a esa carga 

moral que le impide verse como Sujeto de deseo, además que 

asl siente que sus padres 1 o aceptan y lo quieren. Es 

justamente ahi que el psicoanálisis surge para lograr que 

el sujeto se reivindique como ser deseante y asuma sus 

pulslones como ta parte más legitima, de si mismo, ya que 

desde el pslcoanállsla se le da un significante al sentido 

del trastorno.Por lo tanto se denota no pertenece al Sujeto 

sino una estructura fami 1 iar en donde existe un espacio 

psicótico en el que el sujeto entra y se pierde.Para 

Mannonil19641, el objetivo primordial del tratamiento 

analitico es buscar la relación que sea formado del 

deficiente mental con la familia porque s61o el equilibrio 

familiar se puede entender a costa de una enfermedad o por 

la exclusi6n de uno de los miembros razón por lo que el 

estudio del débil mental debe empezar por la misma. Esto se 

debe a que los padres desempeñan un papel esencial en la 

transmisión cultural de la organizaci6n de las instancias 

psiquicas.Los padres tienen mucho que ver pero no los 

podemos culpar directamente ya que el los también estfln 
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atrapado~· a·n :.e sé lenguaje vehicu 11 zador de cultura en una 

soc··féda.c(:_.'q-u_e aunque parezca paradójico al infante se le 
- ·- ' ~' ' 

impÍd-~ ,~--¡·.-.·d~~arrol Jo por si mismo y por el lo los padres se 

c·onvierten en los dueños del infante para siempre 

!principalmente la madre!, De ah! que no Importa cualquiera 

que sean las implicaciones <neurol6gicas, físicas, 

psiquicas, etc.J, del problema el único tratamiento 

previsto es una reeducación según el caso. Sin embargo al 

tratar de abordar el problema se debe tomar en cuenta que 

la solución del mismo gira en torno a los padres, debido a 

que el síntoma del infante está en función de la actitud de 

Jos padres ante la eniermedad."cuanto más ansioso es el 

medio familiar mayor es el desarrollo del trastorno en el 

infante". <Mannoni, 1984J 

Al observar el síntoma del infante se detecta 

que él no tiene Yo propio ya que cuando el niño se niega a 

su recuperación tiene "razones profundas", para permanecer 

en su estado. Empezando porque cuando para los padres 

constituye vida y progreso, para el infante es necesidad de 

inmovilizarse para que nada cambie. 

En la investigación psicoanat itica el cambio 

más propicio para el avance de la teoria sigue siendo el de 

la transferencia del paciente y la interpretación indaga lo 

que se disimula bajo la enfermedad e intenta percibir 

aquel Jo que busca expresarse en el infante, más al la de las 

perturbaciones características de la deficiencia mental. 
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El infante ~esde pequeño sabe cabalmente los 

conflictos en los que viven sus padres al punto que cuando 

las cosas andan mal el niño interviene como factor 

reSul ador de la pareja en problemas; y esta es patDgeno 

como lo es también cualquier situación de roles en los 

padres es decir cuando el niño es involucrado en las 

aspiraciones incestuosas o falta de identidad sexual, por 

parte de los padres produce una distorsi6n que J leva 

generalmente a que el infante cumpla una función supletoria 

en el desgano de vivir de uno u otro de los padres; por 

ejemplo: 

-yo necesito enfermarme; (dice un ni~oJ 

lslno por quién se va a quedar mamá en casa? 

-Quisiera un hijo dice la madre, que no sea 

hijo de su padre. !Mannon!, 1984) 

E~to ocasion~ que el infante con deficiencia 

mental no sea visto como un Sujeto sino sólo como un Objeto 

con una personalidad patógena debido a que no ha podido 

desarrollar su Yo y sólo pertenece a su Yo <moi) ya que no 

existe ley que le fomente la formación del Ya (je). El Yo 

del niño no es otra cosa que el Yo arcaico y fantasmal de 

los padres; que impide el paso al mundo simbOlico del 

infante quedando éste en el plano imaginario o real en el 

mejor de los casos. 
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propio debido a que no se percibe cómo, .un .su Jeto 
.- ' . - .:, " 

indepencp~n_t_e, con s·ueños· o planes:pr'op.io~? .s-i_n~·:que~él se 

sigué viendo como~ parte de su madre -:formando asi un 

paras! tismo·. 

Al e-studiar Ja defi~-lencla mental no hay que 

pasar por alto, el estudlá de la madre, es decir, la 

relación fantaSmática madre-hijo, pero esto no debe 

condÍ:JcirSe a que la madre es la que debe de recibir 

tra.fa-·mien·t~, sino hacer un buen diagnóstico y tratar a 

ambos según sea la demanda de cada uno. 

El carácter patógeno, de la relación madre-

hijo, excluye la posibilidad de atender solo al hijo debido 

a que sólo se puede emprender una terapia con el hijo si la 

madre está dispuesta a su propia curación. 

Por lo que F. Delta 11966) al encontrarse ante 

situaciones semejantes propuso tres pasos para el análisis: 

al es estudio del infante a través de las 

experiencias reales e imaginarias vividas en cada etapa de 

su evolución. 

b) es estudio del Ideal del Yo familiar. 

el es estudio de las proyecciones 

fantasmáticas de Jos padres, remontándose hasta tres 

generaciones. 

Un análisis llevado a cabo entorno a la 

relación particular del niño con los padres, se hace por lo 
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gen_eral a~ través-~el -~xamen ~e 1as fantaeiB:e fragmentar"iae 

del c~~rpo qúe aporte el proPio .infante. 

El dispositivo analitico hacia la asociación 

1 ibre; detecta en su curso formaciones que manifiesten 

~esplazamtentos, efectos del trabajo del inconsciente. Se 

trata de Otra que habla en el Sujeto revelando la verdad de 

su deseo. Mientras que la demanda de los padres, es sltua~ 

al in-fante en una categoria que 1 o detenga en su imaginaria 

marcha reivindicativa de ser, es decir su marcha contra 

ellos (los padres>. 

Só 1 o en actitud de escucha, se puede 1 eer en 1 a 

demanda de los padres el pedido de frenar el discurso de su 

hijo. El analista debe observar el nacer y crecer de un 

infante deseante, que alterado en su esencia humana clama 

ser mirado y respetado como Sujeto de deseos. 

La palabra del Sujeto debe ser liberada de la 

mentira tras la cual se disfraza es necesario, que el 

analista pueda ir más allá del lenguaje, para conducir al 

paciente, al lenguaje de su deseo, es decir, más allá de lo 

que nos dice de si mismo. ya que lo no dicho, cuantos son 

1 os dramas imposibles de ser expresados en pa 1 abras, 

cuantas las locuras ocultas, por un equilibrio aparente, 

pero que el infante, trágicamente siempre apaga. Es 

necesario para el analista poder captar la angustia de los 

padres, ya que el lamento materno recubre a menudo sintomas 

más serios, al menos diferentes a los que motivan la 
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consulta. !Mannon!, 19851 

~a~ aportaciones hechas por lacan (1964) sobre 

el discurso han ayudado a comprender el mundo infantil que 

~ permitido descubrir los discursos en los cuales existen 

diversos fantasmas que constituyen su personalidad. 

El rol del psicoanalista en este caso es 

permitir a través del cuestionamlento una situación que el 

infante emprenda un camino propio. 
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CONCLUSIONES 

La sintomatologia provocada por la relación 

del infante con deficiencia mental y sus padres, influye 

considerablemente en la estructuración del Yo 

primordialmente la que guarda con la madre, como factor 

indispensable para tal estructuración psíquica y como 

poseedora de la metAfora paterna. 

El infante es un elemento activo, susceptible 

a ser influencio.da t:into por las respuestas de su madre 

hacia él como de aquel las que existen entre sus 

padres.ProblemAtica que le provoca inhibici6n es decir 

detiene sus funciones vitales y su crecimiento dando origen 

al niño ~antasm~tico. 

El hecho de que se 1 e asigne un pape 1 de 

Objeto le Impide la superación de la etapa simbiótica y el 

que desarrolle su Yo, es incapaz de reconocer su propio 

cue~po, no alcanza la etapa del estadio del espejo, por la 

tanta presenta ausencia total de la imagen corporal, no 
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tieiie·refere·ncla de·esp.acio y ti,em~o, el niño permanece en 

el. cam_poi' im8Sinario';:·Yª ·:.que:.··el ... caDip·o r.ea1 pertenece a 1a 

m·adre. 

En el infante con deficiencia mental no se le 

permite la constitución de su prOpio Yo, debido a que no se 

le percibe como un ente individual, sino que se sigue 

viendo como parte de su madret es un cuerpo creado por e1 

discurso parental el niño vive en un mundo hecho por la 

madre, especialmente para él y en el que vierte toda su 

neurosis estancándolo en la primera fase edipica.Sin 

embargo, el deficiente mental ha de ser considerado como un 

ser humano que requiere muestras de aprecio, es entonces 

que la labor del analista vaya dirigida a tender la 

somética familiar, abriendo un espacio para que el infante 

ca tegori zado como Objeto intente asumirse como Su jeto 

rompiendo con el lazo simbi6tico que lo une a una red de 

significantes distorsionado~ por los padres, ha de 

consientizar a estos de la relación que llevan con el 

infante y su deficiencia mental y le permitan entrar al 

plano de lo simbólico y asi adquiera una imagen de si mismo 

por rudimentaria que ésta sea. 

Cuando éste se diferencie de su madre y de 1 os 

complejos contenidos en él dará el primer paso hacia su 

integración famí 1 lar, no obstante resulte dificil para la 

madre el aceptar que el hijo deficiente mental tiene una 

vida propia, que es independiente de el la, siendo una etapa 
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evo1ut1v~ -con~rad1ctar1a Par_a -"tocta mact.re debtdo a que ª' 
Ver. a·: -.~u ·~·-.l jQ .'~~,:;·:Un~.: fase· d~:">re"Cupe·ración,. ·sus ·fantasmas y 

ª':leñas ·frustra.'~-'?~ ma_ni_ fe~tadas por ·1 ª. neurasi s depositada 

en .el eintom·a· del: lnf_B.ni.e se··descubrirAn en el la. Es aqui 

donde entra -la labor:mAs-.lmportante del analista en donde 
. .. 

se 'abordan ·con Cautela el discurso materno y del infante 

p_ara ppder discern.lr entre el síntoma de la madre y el del 

inTary_~~'-:~· asi d~rle la palabra como ser pensante; ya que 

generalm8nte-1os. slntomas del infante son los de la madre, 

entonces surge la duda de que si detrás de cada deficiente 

mental existe una madre llena de fantasmas y frustraciones 

es decir, problemáticas no superadas en su infancia con su 

propia ruptura edipica y su relación con sus padres, que 

manifiesta mediante el síntoma de su hijo¡ lqué las madres 

con hijos "normales" no presentan frustraciones, complejos 

y fantasmas? lc6mo es que ellas manifiestan sus síntomas? 

será tal vez por medio de tas represiones hacia sus hijos 

o quejándose de su mala conducta; más bien esto será objeto 

de otra investigación. 

Esta tesina no es un trabajo terminado, en 

lo referente a la estructurac16n del Yo en el ni~o 

deficiente mental, es mas bien una reTlexión del 

psicoanálisis en temas tan controvertidos, como la 

estructuración simbólica de un niño que ha nacido marcado 

por un daño orgánico, siendo la función materna el 

principal y primer vehiculo que permite al infante 
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constituirse en un conjunto de normas que el ·padre como ley 

representa. 
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NOTAS 

!Íl TRAUMA: todo hecho producido por el mundo interno o 

externo que debido a su carácter repentino, como cantidad 

o calidad de la excitación puede interrumpir la acción del 

Yo durante periodos de tiempo breve o prolongados cuando 

et lo sucede el individuo se ve privado de todas las 

funciones y operaciones del Yo. 

121 MECANISMOS DE DEFENSA: los mecanismos de defensa más 

usuales son: 

Negación o rechazo: este mecanismo oculta las 

percepciones internas o ideas que el Sujeto no puede 

tolerar, y que no quiere dejar en su memoria, aparta de la 

conciencia, imágenes, ideas, recuerdos, pensamientos, 

ligadas a esas experiencias negativas. 

Regresión: es el retroceso a la etapa 

anterior, ahorra estados anteriores cuando los presentes 

son hostiles. 

Aislamiento: este mecanismo destruye las 
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conexiones existentes entre .una. c~uSa y sus consecuencias 

por medio· del aislamiento el Suj~to conoce sus vivencias 

que ha causada sus trastornos, pero no comprende que esas 

vivencias son causantes de esos sintomas, recuerda hechos 

recientes o pasados, pero desprovistos de tono afectivo y 

desconectados de otros hechos. 

Mecanismos de proyección: se llama asi a la 

tendencia de atribuir ciertos procesos mentales reprimidos, 

cuyo origen personal no se quiere admitir, al mundo 

exterior. El Sujeto atribuye a otras personas lo que el 

individuo experimenta. 

Formación reactiva: provoca formas de conducta 

que protegen algún aspecto de la personalidad o historia 

del individuo, de la auto investigación por parte de los 

dem~s; recurriendo can frecuencia a actas disfrazados, por 

ejemplo ser exageradamente limpia para ocultar la suciedad 

inconsciente. 

Identificación introyectiva: mediante este 

mecanismo el Sujeto retiene en el propio Yo el ambiente o 

la personalidad de otros y reacciona frente a determinados 

estimulas exteriores como 61 se produjeran en el propio 

ser. 

Mecanismo de la negación de la fantasia: el 

Sujeto en este mecanismo transforma las situaciones 

desagradables en agradables mediante su imaginación. 

Mecanismo~ de actos y palabras: hacen que el 
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actos mo~l f·i.~ue ·> ª.l?n .s_us 

deS.a.g.ra·d_ab)'.e .~ .. ~.'-'.o.t'r.a pi acent~ra. 

la situaCión real 

. :: .' 

.... " L'í~1\~~Íón de.1 Yo: Es el abandono;:por parte·· 

del: Yo id·e ~iJ·ha ~'.~;~·~T~¿·id·~~/- cl~e '.¡·e~ r,e_s_uYta -.d·~~~~i~~c·.;;-~'-~-e-~~f,j ~ 

e 31 No ,s\~;od1tz1i:, ·:~s que no·'; ~tiect·; ~:~~'r;'~r~:~udÚ~ •en 

·· pa 1 abr~~ p~~;nci~ e'ntrar·• ni eii• el 'C>rÚ~·~~ 1~·;·e~C';;1.'~~. el 

Es la representación _de un signo 

lingüistico 1 osea una palabra constituida que habrA de ser 

referida por el otro de la interlocución, se representa 

como un eslabón de la cadena significante. 

15 l FANTASMAS: Los fantasmas son test lmon lo de una 

experiencia que no llego a termino y que se traduce en una 

imagen del cuerpo enfermo a causa de un fracaso, Comprender 

el fantasma es comprender Ja imagen del cuerpo. 

El fantasma es la estrategia para local izar un 

Objeto apto para goce del Otro, es decir, poder detener en 

algún punto el deseo del Objeto. 

16) OBJETO TRANSICIDNAL: Representa el pecho materno y 

posteriormente pasa este interés al objeto fmuPíecoJ y a 

éste se le llama el objeto de la primera relación. 
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17) CATEXJAS:· Concentración o acumulación de energia 

psi:qui6-a: e~:~:~"~~ :{d;~~~-~-.Q~·~etO. Una concepci6n dinámica que 

r~duc~·'.1~<'.~~¡~.~~:·:,_m·~~.~a-1·;-_,~<1.~. i~teracci6n de fuerzas que se 

i m~~¡ 5~-.~·-:~~~~~~-~-~~:r~-'í~an',: fec ipr~~amente es_ fuerza impulsora. 

, ·-_-e: ·/~,~-;-~~~~y~;~~~:j=~;- ~;;:::"~ 
16) CÓMPLÉJO\~'Es 'la :~~·;ó~ indisoluble entre las pulsiones 

i'ri'terrui's~\i~i)ind,i\;1cÍIJo 'y· las prohibiciones culturales y 
·~, 

social es.~.'.-
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